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RELACIÓN
DE LA EXPEDICIÓN FRANCESA

á la Syria.

En el qaartel general de Alexandria á
\ \ thermidor año 7 (2d de julio

de W93)

Aja conducta militar y política de Bo-
naparte , después de haber desembar-
cado el exercito Francés en Egipto,
se dirigía a dar un gran golpe á la In-
glaterra , sin despreciar al mismo tiem-
po medio alguno de convencer la
Puerta de los deseos que tenia la Re-
publica Francesa de conservar la amis-
tad que reinaba entre estas dos poten-
cias. A la toma de Malta, un gran
numero de esclavos turcos fueron
puestos en libertad y enviados á Cons-
tantinopla; habiendo entrado á Egip-
to , el pavellon Turco tremolaba unido
al Francés , y los comisionados de la
Puerta eran respetados.

Hallábase en el puerto de Alexan-
dría una carabela turca con algunos
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barcos mercantes. Bonaparte asegu-
ra al capitán de la amistad de los Fran-
ceses. Llega orden del Gran Señor pa-
ra partir est3 carabela de Alexandria á
Constantinoplaj y esta era la época, en
que todas las embarcaciones turcas sa-
len de ordinario de Egipto. Bona-
parte hace un regalo al capitán de di-
cha carabela y le encarga llevar á bor-
do de ella al ciudadano Beauchamps
con despachos, mediante los qual^s,
aseguraba á la Puerta de los deseos
que tenia la nación Francesa de con-
servar la amistad con ella, ke encargó
qi» explicase los motivos del descon-
tento que habia contra Ahmed-pjez-
zar , baxá de Acre , y que el castigo
que meditaba contra este baxá, si pro-
seguía portándose tan malamente s no
debía dar el-menor recelo al imperio
Otomano. Los motivos del desconten-
to con Djezzar provenían de que el bey
Ibrahim con cerca mil mamelucos hu-
yó hacia Gaza 5 después de lo acaecido
en Salchich y Djezzar le habia acogi-
do. Bonaparte previendo tambkn todo
io que habría podido alarmar la Puer-
ta , habia enviado por mar un oficial
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á Djezzsr con carta, en que le asegu-
raba, que la República Francesa desea-
ba conservar la amistad con el Gran
Señor y vivir en paz con é l ; pero que
le pedia que desechase al bey Ibra-
him y sus mamelucos , negándoles to-
do auxilio. Ahmed-Djezzar (1) nada
contexto á este procedimiento de Br-
ñaparte , habiendo despachado al ofi-
cial francés con arrogancia : los Fran-
ceses estaban con grillos en Acre.

Djezzarnosolo continuó, acogien-
do á los mamelucos , si no que amena-
zaba las fronteras de Egipto con dis-
posiciones hostiles.

El exercito no recibía notwüis de
Europa » por estar bloqueados los
puertos del Egipto; pero todas las rela-
ciones, que llegaban por el país, anun-
ciaban, que la política asti'ta de Ingla-
terra aprovechaba del suceso d« Abukir
para seducir la Puerta , y obligarla á
una alianza ofensiva contra nosotros.
La Rusia igualmente parecía querer
atraer al Gran Señor á su alianza con
el especioso pretexto de unirse á el para
atacarnos; unión politicamente mons-
truosa i pero todo se debía esperar de



un gobierno tan bárbaro , como igno-
rante, y entregado ala anarquía. ÍBo-
naparte ju^gó, que si la Puerta se de-
claraba á favor de nuestros enemigos,
habria una operación combinada con-
tra Egipto j un ataque por la parte de
Ja Syria , y otro por mar.

Asi se determina á marchar ó Syria,
castigar Dje%%ar, destruir los prepa-
rativos de la expedición contra Egiptof
en el caso de hallarse ¡a Puerta unida
ó nuestros enemigos^ restituirla el nom-
bramiento del baxádg Syria t conser-
vándose en nuestra amistadj volver á
Egipto Pafa combatir la expedición com-
binada por maf, la Qtte^ según las pro-
babilidades de la sazón , no podia tener
lugar antes del mesidor.

Bonaparte después de haber perse-
guido al bey Ibrahim en Syria, hahia
vuelto al Cairo , y enviado el general
Desaix con su división á perseguir los
restos de la armada del bey de Murat
que permanecía en el alto Egipto : or-
ganiza el gobierno de Egipto , esta-
bleciendo un Diván 6 consejo supremo
en cada provincia : hace que el pueblo
goce la felicidad de gobernarse por sí



mismo, y Ubre de los baxás que le opri-
mían. Manda fortificar Salchich , Bal-
beis, Alexandria, y Damieta, los bra-
zos del Nilo y la entrada de Roseta á
Lesbé: apacigua la sedición del Cairo
á 3o vendimiarlo (21 de octubre), hace
castigar á los culpados,perdona á otros»
y restablece la tranquilidad. Dispone un
sistema de fortificación para la ciudad
del Cairo, á fin de defenderla de los ara-
bes , y al mismo tiempo se hace due-
ño de esta ciudad tan populosa, de mo-
do que, con un solo batallón, la puede
dominar. Dispone los quarteles de los
franceses de manera, que estén preser-
vados de todo movimiento sedicioso:
forma un sistema de guerra contra los
árabes ? que en todos tiempos han de-
solado el Egipto. Hace una nueva re-
partición de impuestos) y lleva la eco-
nomía en la parte administrativa del
exercito : establece una compañia de
comercio y encarga al general An-
dreossi (tan distinguido por los sa-
bios como por los militares) de apo-
derarse del lago Menzalé t de las bo-
tas Pelusiacas.,y de reconocerlas, tan-
to por lo que es propio de las ciencias,
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como del arte militar (2). Habiendo
llegado este general de su comisión el
2 brumario (23 octubre ),vnelve h partir
con el ciudadano Bertholet á recono-
cer los lagos de Natrón (3). Entre tan-
to Bonaparte había erigido un instituto
en el Cairo, en donde formó una bi-
blioteca» hizo construir un Jaboratorio
químico» señalando íondos para Ja sub-
sistencia de estos establecimientos, y
mandó viajar á los sabios por las par-
tes que estaban defendidas con tro-
pas (4). Finalmente va preparando to-
do lo necesario para su expedición de
la Syria; pero antes de su partida que-
ría apoderarse de Snez y reconocer por
sí mismo este punto tan importante
para el comercio de la India, y resolver
el problema de la existencia del canal

r pudo unir el rtiar rojo con el me- ,
rraneo, sobre lo que Jas historias

hasta ahora solo nos han dejado dudas.
Mientras se prepárala expedición de Sy-
ria, se dirige Bonaparte á Suez el 2 ni-
voso (22 diciembre) (5), haciendo mar-
char primero al general Bon, e] qusl,
con lóoo hombres y dos piezas de artí-
lieriaj había pasado el desierto y toma*<



do posesión de Suez el 17 fdmario. (7
diciembre). Hallándose Bonaparte en
Suez , tiene noticia que Djezzar aca-
ba de ser nombrado baja de Damasco
y Egipto, que juntaba tropas 5 un
cuerpo de las quales se acercaba al
puerto de El-Arisch que está auna
jornada de la entrada del desierto. Bo-
naparte envía orden al general Reg-
nier que se hallaba en Salchích con su
división, para que hiciese partir al ge-
neral Lagrange con la 3a. media bri-
gada y dos piezas de artillería á apo-
derarse de Cathich y fortificarse. Lle-
ga este general á su destino el t7 ven-
toso (7 de marzo), y se fortifica en él:
regresa Bonaparte al Cairo en e! mis-
mo dÍ3) en donde lo apresura todo pata
Su expedición á la Syria El exercito que
se destina á esta expedición, está com-
puesto de la división de' genera) Klc-
ber j teniendo á sus ordenes los gene-
rales Verdier y Junot,de la segunda me-
dia brigada de Infantería libera •> de dos
batallones de la 25a- ídem de ¡a división
del general Regni< r teniendo á sus or-
denes al general de brigada Lagrange,
de la 3a. media brigada de linea ; U-



ídem de la división del general Bon te-
níendo á sus ordenes los generales de
Brigada Rampon y Vial, del primer
batallón de la 4*». ligera , del primero
de la tSa- de linea , del primero y el
segundo de la 32a- ídem de la división
del general Lasnes , teniendo á sus or-
denes los generales Veux y Robín,
del primero y segundo batallón de. la
22a. Jigera, y dtl primero y el segun-
do de la 13a. de linea , del primero y
el secundo de Ja 63¡>- idetn de 3oo hom-
bres de caballería de diversos regimien-
tos a[ mando del general Murat , del
general Damnmrtin mandando la arti-
llería , del general CaíTareili mandando
á los ingenieros» del parque compues-
to do 4 piezas de á \i , 3 de á S , 5
obuues , y 3 morteros de 3 pulgadas.
Ss agregan independientemente ;i ca-
da una de ias quatro divisiones 2 pie-
zys d-í á 8 j 2 obuses de á 6 pulgadas
y Z pi¿zas de á 3. A las guias de ca-
ballo 4 piezas de á S , y 1 obuses de
6 pulgadas, A la caballería 4 piezas de
á A.



FUERZA ACTIVA VEL EXE/l-
cito destinado á la expedición

de Syria.

-LJivisiortde Kleber, 2, 349 hombres.
idem Bon , 2 , 449 hombres , ídem
Lasnes, 2 , a 2 4 hombres. ídm Ri:g-
nier , 1,16o hombres , caballería Soo
hombres , ingenieros 34o hombres,
artillería \ > 385 hombres , guias á
pie y á caballo 4oc hombres, para dro-
medarios ü 8 hombres. Total 12» 345
hombres. La tSa. Semi brigada , los
3 batallones de las semi-brigadas de
la expedición de Syria, la legión náu-
tica t los depósitos de los cuerpos
de caballería, la legión maltesa que-
dan repartidos en laa guarniciones
de Alejandría , de Damieta, del Cai-
ro »y para formar las colimas ambu-
lantes destinadas á mantener las pro-
vincias del baxo Egypto en la obe-
diencia, y a protegerlas contra los
árabes. El General Desaix , como que-
da dicho»ocupaba con su división el
alto Egypto ( véase la relación de la
expedición del alto Egypto) ; el man-



'.do de la provincia del Cairo queda con-
, $fiado al general Dugua; ios otros
gestan repartidos entre los generales
pX JBeillard, Lanusse , Zayonschek , Fu-

tieres i Leclerc y el ayudante ge-
neral Almeyrus. El ciudadano Pous-
sielgue administrador de rentas que-
da en el Cairo. El pagador general
del exercito Esteve, hombre joven dis-
tinguido, sigue la expedición. El man-
do de Alexandria era muy interesante;
y asi el general en xef'e creyó ha-
berle de confiar á un oficial activo
que reuniese los conocimientos de la
artillería, de ingenieros, y de los otros
ramos militares. Esta plaza por el ale-
jamiento del general en xef'e queda-
ba casi independiente baxo las corres-
pondencias militares y de la adminis-
tración ; esfie mando era tanto mas
importante, quanto los ingleses estaban
ala vista, y que se comenzabaná ma-
nifestar al mismo tiempo síntomas de
paste y asi se confió dicho mando aí
gañera! de brigada Marmont. fiona-
partc manda; al ayudante general Al-
meinis-,encargado de Damieta, de ace-
lerar en ella los trabajos relativos á



bs fortificaciones: también le da or-
den de hacer embarcar víveres y mu-
niciones para el exercíto de la Syn'a
aprovechándose de la navegación de!
l W l l é d l d T i h

g
go Wlenzalé y del puerto deTinch,

d d n d e se d b í t o r t a r h

p
lag W y p
desde donde se debían transportar
los almacenes de Cathich situados á 5
horas de camino. Así mismo dispone
embarcar artillería de grueso calibre
en Alexandría: la osadía y la obstina-
ción conducen con írequencia a la vic-
toria : Bonaparte creyó, que debía
despreciar el crucero que hacían los
navios ingleses y asi hace salir sus bar-
cos. Habia fragatas en Alejandría. Bo-
naparte manda al contra-Almirante
Perrée que se dispusiese de noche para
cruzar con ja Juno* la Couragtuse y V
Alceste delante Jaffa para ponerse en
comunicación con el exercito i calcu-
lando que t i ha de llegar a la época
que tiene determinada. Era forzoso
aventurar estos medios para transpor-
tar artillería de grueso calibre , en el
caso que la plaza de Acre opusiese
una resistencia obstinada; de otra par-
lt¿ no se conocia la fuerza de esta pla-
2 a , y las dificultades del detiexto no
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permitían llevar por tierra artillería de
batir. En el Cairo se tomaron medidas
pront3s y extraordinarias para juntar
el numero de camellos y muías nece-

res, municiones, y agua. Las barcas
cañoneras se habían construido íi Bou-
lac y llevado á Damieta para hacernos
diie :os de Ja nav-gacion del lago
Menzalé El general Kleber tuvo orden
de embarcarse y de salir de Damíeta
con su división, para transferirse á
Tinca, por el lago Menéalo y desde
allí h Catich , á donde debía llegar el
i6 pluvioso ( 4 de febrero ).

Día í 6 pluvioso A de febrero. El ge-
neral Regnier partió de Belbeis con s»
esudo mayor el 4 pluvioso (23 enero)
para Salchích, de donde había vuelto á
partir el 14 pluvioso (2 febrero) para
hallarse el i ¿ del mismo mes á Cathich,
en que se le reunió su vanguardia; de
donde parte eM S y llega delante de El-
Arisch en el dia 'I \ pluvioso (3 febrero);
cercade 2ooo hombres del baxá de Acre
ocupaban El-Arisch y su fortaleza.
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ACCIÓN DE EL-ARISCH EL
áia 2o pluvioso (8 de ftbrero).

JtLl general Lagrange con dos ba-
tallones de la 15a, uno de la 75a- y
dos cañones forma la vanguardia del
general Regnier; acercándose á las!
fuentes de Messoudiat advierte un es-
quadron de mamelucos que fueron re-
chazados por sus cazadores; llega por
la tarde al bosque de los palmeros cer-
ca el mar delante de E¡-Arisch, el 2t
ae dirige con su coluna á la izquierda
de esta ciudad , mientras que el gene-
ral Regnier se apostaba á la derecha.

21 pluvioso (9 de febrero) el gene-
ral Legrange se apodera rápidamente
de los montes de arena que dominan
El-Arisch, toma posición y coloca en
ellos su artillería, El general Regnier
manda atacar,entonces la vanguardia
se echa precipitadamente por la dere-
cha y la izquierda sobre la villa que él
enviste por el frente. El enemigo ocu-
paba la villa , situada en forma de
anfiteatro , construida de casas de
P^dra dentada > y defendida por



su fuerte. A pesar de una resistencia la
mas obstinada y de un fuego vivísimo,
la villa faé tomada con la bayoneta; el
enemigo se encierra en el fuerte; pe-
ío con tal precipitación, que cerró
Jas puertas, abandonando cerca de 2oo
hombres,que fueron muertos 6 hechos
prisioneros. El general Regnier aque-
lla tarde formó el bloqueo de este fuer-
te ; al mismo tiempo advirtió un re-
fuerzo de caballería é infantería ene-
miga, escoltando un convoy destinado
á la provisión de Ei-Arisch. Estos
refuerzos se aumentan sucesivamente
hasta el 25, y entonces el enemigo, he-
cho atrevido por su superioridad en
la caballería, viene á acampar h. mtd'm
legua de Ei-Arisch sobre una llanura,
cubierta de un barranco muy escar-
pado , en cuya situación se creia inex-
pugnable. Llega el general Kleber
con algunas tropas de su división: el
general Regnier le comunica el pro».
yeeto que había formado de sorpren-
der a¡ enemigo en su campamento ea
la noche , y lo aprueba Kleber. En la
noche d<H '16 al 27 una partida de la
división de Regnier da la vuelta al



barranco que cubría el campamento
de los mamelucos, se dexacaer enci-
ma de ellos , mata y coge á todos los
que no pudieron huir, apoderándose
de muchos caballos, camellos, provi-
siones de guerra y boca, y de todos
los equipages. En el campo de batalla
murieron dos beyes y algunos kya-
chefs. El general en xefe habla salido
del Cayro con su estado mayor en el
día 22 pluvioso ( 1o febrero) para
dormir a Belbeis , el 23 á Corecl, el
24 a Salchich, el 25 á Cantoura en
el desierto, el 26 á Cathich.el 27 á los
pozos de Bir-El-Apt, el 28 en los de
Messoudiat,el 33 en El-Atísch , en
donde se reúnen al mismo tiempo el

nue de la expedición, la división
o n , y la del general Lasnes (6):

El general Regnier había hecho dis-
parar algunos cañonazos contra el tuer-
te,y abrir trincheras para acercarse; pe-
ro no teniendo bastantes municiones
para batir en brecha , hizo intimar la
rendición al gobernador de la plaza, y
volvió 3 estrechar el bloqueo: también
había hecho una mina debajo una de
las torres, pero fue abierta por el ene-
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migo. Campa el exercito frente El-
Arisch el 3o Bonaparte manda batir
á cañonazos una de las torres del cas-
tillo ) abierta la brecha intima la ren-
dición á la plaza» cuya guarnición se
componía de arnauias y tnsugrabinos,
gente barbara, sin xeíes, é ignoran-
do Jos principios dti la guerra que re-
conocen las naciones civilizadas. Res-
ponden quieren salir de la fortaleza
con sus armas y bagages para ir á
Acre. JBonaparte queriendo ahorrar la
sangre del soldado » difiere el asalto.
Por fin el dia 2 ventoso ( 2o febrero )
la guarnición, compuesta de t , 600
hombres, se rinde baxo la condición
de poder ir á Baydat por el desierto>
tomando partido en el exercito tran-
ces una partida de maugrabínos. En-
contramos en el fuerte cerca de 15o
caballos, dos piezas de artillería des-
montadas, y víveres para muchos dias.
£1 3 enviamos al Cairo Jas banderas y
los mamelucos prisioneros. El general
Kleber con su división y la caballería
habia partido de El-Arisch j el 4 de-
bian llegar á Kan-Jounesse. El quar*
tel generai parte de Eí-Arísch el 5,



y llega á las alturas d« Kan-Jounesse
sin tener noticia de la división de Kle-
ber. El general en xefe adelanta algu-
nos hombres de s» escolta a la villa,
en que no habían parecido aun los
franceses. Algunos mamelucos que se
hallaban en ella * huyen al campo del
baxá de Abdalla que vimos á una le-
gua mas allá de K.an-Jounesse sobre
el camino de Gaza. Bonaparte, no
teniendo sino un piquete de escolta,
y convencido de que la división de
Kleber se había extraviado, se replega
b Santón, tres leguas atrás de Kan-Jou-
nesse, en el desierto. Llegados allá
encontramos la vanguardia de nues-
tra caballería; las guias habían extra-
viado al general Kleber en el desierto;
pero habiendo puesto presos á algu-
nos árabes, le volvieron otra vez al
camino, del qual le tenían desviado
como una jornada. Llega por fin el
6 á las S de la mañana, después de
una marcha de 4S horas, mny pesada
y sin agua. Las divisiones Bon y Las-
nes ,quele habían seguido , se pier-
den también. Llegados á Santón, ta
reunión de las tres divisiones y de la

B2
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cnballerfa agota los pozos , lo que no
habría sucedido j si hubiesen pasado
sucesivamente, conforme estaba man-
d'iHo. Abrense nuevos pozos con tra-
bajo que no sirven sino de muy cor-
to a! i vio para la grande sed del exer-
cito.

El G ventoso (24 febrero) el quar-
tel general y el exereito marchan á
Kan-Jounesse , primera vijla de la Pa-
«stina > saliendo del desietto , desde ÍÍI
«pal se descubre la llanura cultivada
dt: Gaza. ÍJ3 división del general Reg-
nier tenia orden de permanecer en Ei-
Arisch, hasta haberla evacuado los
prisioneros de guerra 3 y tener exe-
cut.idas las disposiciones para poner el
fuerte en estado de defensa, y que el
parque de artillería estuviese en mar-
cha. Debia pues formar nuestra retra-
guardia á dos jornadas de distancia.
A legua y media de Kan Jounesse se
encuentran en el camino algunas co-
lunas de granito, y piedras de marmol
esparcidas, que denotan los restos de
un monumento antiguo, cuyo pozo es-
tá á 15o roesss de distanoia ; pero se-
gún las ruinas que retían} es mas pro-



bable que fue una hospedería, en que
descansaban , y tomaban agua las ca-
ravanas al entrar en el desierto que sepa-
ra la Sytia del Kgypto. Kl ejercito aca-
baba de pasar 8Q leguas de tierra desier-
ta muy árida , porque los vecinos de
Cathich y de El Arisch solamente tie-
nen chozas de tierra, y algunos pal-
meros, arrimados a lo$ pozos , pero
por todas partes hay una arena árida
y ardiente. La vista de los llanos de
Gaza fue tanto mas deliciosa 5qua oto es-
tos están cercados ¿ti montañas semejan-
tes á las de Europa , y no tienen ia
monotonía de las vastas llanuras de
Egypto y de aquellos arenales ardien-
tes , que llenan continuamente el ayte
de un polvo insoportable. El baxá Ab-
dalía y los mamelucos canipados.fren»
te de Kan-Jounesse informados de la
aproximación tlel exercito, levantaron
su campamento en la noche del 6 y se
arrimaron á Gasa.

El 7 ventoso(25 febrero). En este
día parte el ejercito hacia Gaza. A dos
leguas de esta plaza descubre en las al-
turas uu cut:rpo de caballería enemiga.
Bonaparte forma sus tres divisiones,c:a-
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da una en forma quadrada.Manda a la de
Kleber dirigirse sobre Gaza , á la del
general B informar el centroa y á la
del general Lasnes ganar las filturas de
nuestra derecha, para rodear aquellas,
en que estaba la caballería enemiga.
Nuestra caballería y seis piejas de ar-
tiltería, al mando del general Murar.,
van dirigiéndose hacía la caballería
enemiga, El enemigo hace varios mo-
vimientos , muda de situación, parece
indeciso i en fin se pone en movimien-
to para venir á nosotros , pero luego
vuelve atrás. Nosotros marchamos ha-
cia él, con paso de ataque: él se retira:
la división de Kleber corta y mata á
algunos de sus cazadores, nuestra ca-
ballería maniobra para obligarle auna
acción j pero no puede precisar ía ene-
miga que desaparece hácid ía nOche.El
exereito se hallaba á tres qtiartos de le-
gua Oslante de Gaza que desde la ma-
ñana había sido abandonada. Se pone
en esta plaza el quartel general y el exér-
citotoma ¡as alturas.Gaza tiene una for-
taleza circularen buen estado, forman-
do en lo interior un pentágono de
cerca 4o toesas de diámetro; coíl gran-
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al-de cantidad de pólvora, cartuchos, al-

gunos cañones, y muchísimas pro
fisiones de guerra. Hallamos en la
ciudad cerca de cien rail raciones.de
bizcocho, arroz, tabaco , tienda.,,y
mucha cebada; sus vecinos rindieron
homenage áSonaparteiy la Ciudad tac
tratada como amiga-

A S y 3 ventoso (26 y 27 febrero).
El general en «fe ocupa estos dus
en Srganizar la plaza y el país por lo
tocante á lo militar y civil. Forma un
Diván compuesto de los principales nu-
co, de* la ciudad-Loa víveres y municio-
nes que hallamos aquí son tanto mas
preciosos , quanto los que debían se-
guirnos, viniendo de Cathich, queda-
ban muy atrás, por la dificultad de
transportes en el desierto, y hubie-
ran tardado en llegar en la posición, en
que nos hallábamos. „

El 40 ventoso (28 febrero). En
este dia el quartel general del exer-
cito se dirige á Jaffa, en donde reúne
sus fuerzas el enemigo para su deten-
sa.Eldia \\ ventoso (* mut.o)j*-
sa la noche en Esdodes, y el 1¿ a
Ramley, lugar en gran parte pob.au»
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de chrisrianos. Aquí hallamos almace- i I
lies de bizcocho que el enemigo no I
tuvo tiempo de llevarse, y también en :
la grande villa de Ledda. Algunos ara- ¡
bes rondaban para apoderarse de esta !
población, pero fueron rechazados |
por nuestras partidas.

El día Í3 ventoso (3 marzo) la
división de Kleb»:r formando Ja van-
guardia marcha sobre JafFa : el enemi-
go , conforme esta se acerca , se re-
tira al recinto de Ja plaza , y empieza
á disparar contra la división que se es-
tá acampando. Bonaparte y las drmas !
divisiones llegan después. La de Kle- ;
ber y la caballería reciben orden de for-
mar la vanguardia sobre la ribera de
Lahoyaj camino de Acre, á cerca dos
leguas. para cubrir el sitio de Jaffa,

£1 \A ventoso (6 marzo) las di- .
visiones, de Bon y Lasnes forman el !
sitio de la pinza, poniendo su cam- i
pasnento en las alturas. El mismo día
a la noche se reconoce ia plaza. El
frente del ataque se establece por la
parte dd sud sobre las alturas que cer-
can el mar, y que llegan al puesto de
defensa mas elevado y fuerte de la
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1 plaza. Jaffa está cercada de una mu-
! ralla sin fosos , flanqueada de buenas

torres con cañones. En la parte del
, niar tiene dos baluartes que defienden.

el puerto y la rada. Esta plaza parecía
bien defendida.

EM5 ventoso (5 de marzo). En la
noche de 14 al 15se abre la trinchera:
trabajamos en formar una batería de
brecha contra la torre quadrada mas
dominante , y dos contrabaterías Se
construye otrabatería al norte de la pla-
za, para una diversión con un falso

< ataque.
| El 16 ventoso (6 de raarzo).Este día
¡ yel antecedente se destinaron para per-
! feccionar los trabajos. Intenta el ene-

migo dos salidas, y se ve forzado ,á
: retirarse con gran pérdida en muer-

tos y heridos. Por la mañana del \6
comenzó el fuego de las baterías: a
las 4 de la tarde la brecha parece ac-
cesible , y se manda el asalto: los
carabineros de la 'IZ*- ligera son los
primeros que se arrojan : el Ayudante
general Rambeaud , el agregado a los
ayudantes generales Netjjersaod, el
oficial de ingenieros Yermos marchan



al frente, teniendo en su compa- g
ñia obreros de ingenieros y de ar- &
tillería: el xefe de brigada de la 22»- i d
ligera queda muerto. Nuestros vale- - &
rosos soldados se arrojan precipitada- p
mente á la brecha y la trepan , no *¿
obstante algunos fuegos del flanco que d
no habían podido hacer callar. Se me- i
ten en la torre quadrada y la coro- \ d
nan. El enemigo hace los mayores es- i i-*
fuerzos para atacar y rechazar núes- e
tras tropas sostenidas por la división r *
de Lames y por nuestra artillería, que ! *
disparaba a metralla contra la ciudad, t
siguiendo los progresos que hacían f

nuestros soldados que ganaban el ter- c

teño k palmos, tomando y coronan- c

do Juego el fortín y el puerto; el ter- l

roe se apodera de la gttaxnícion , la '
mayor parte <le ella es pasada á cu- *
chillo : cerca ác 3oo egypcios que pu- c

dieron escapac ád asalto, fueron envía- l

dos á Egypto y restituidos a sus pro ^
pías familias. Nosotros tuvimos como *
3o muertos tanto en la brecha como '•
en ia ciudad 3 y algunos heridos. La '
guarnición constaba de \1oo arti- '
lleros turcos, y de cerca 25oo mau- '
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grabinos, 6 arnsutas y algunos egyp-

| Sos. Hallamos en la plaza Vo piesias
j de cañón ú obiices de a 1G, fdrman-
! do el equipage de campaña, enviado

por el Gran-Señor á Djezzar , unas
*¿o malas piezas da artillería de plaza,
de hierro y bronce.

; El t7 ventoso(7 marzo). Bonaparte,
j daeño de todos los fortines, perdona á
j los moradores j el genentl Robín toma
: el mando de la plaza, y llfga á detener

los desordenes que suceden á un asal-
to » defendido con tanta obstinación
por unos barbaros que no conocen los
estilos de la guerra entre las naciones
cultas. Los habitantes hallan protec-
ción, y en el mismo día se restituye ca-
ria qual á sus hogares. En el puerto se
hallan quince pequeños barcos mercan-
tes. Bonaparte erige un Diván forma-
do de los turcos mas nobles del país:
toipa las medidas necesarias para vol-
ver la plaza en estado de defensa , y
establece un hospital. Jarla era una pla-
za de armas de la mayor importancia;
un puerto de reserva para todo lo que
nos debia llegar de Damleta y Alexan-
dria, E^te mando quedó confiado al
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ayudante general Gresieu , militar
universal mente distinguido que murió
de enfermedad poco tiempo después
de su morada en Jaffa- La división de
Regnier había llegado á Ramley ei día
\B ventoso (3 mayo) t y recibido or-
den de detenerse allí , y después la
tuvo de irse á JaíTa» de hacer partir el
coraboy de viveres y municiones que
debía seguirnos , y de ponerse en
marcha dos días después de haber sa-
lido el exercito , para unirse en Acre,
siguiendo la ruta del mar por Cesárea
y Canto ura.

SUCESOS DE KORSUM EL VÍA
15 ventoso (15 de marzo)...

E__ rstando la división de K^ner acam-
pada en Miski , en donde había cu-
bierto el sitio de Jaffjel 24 ventoso
(14 marzo)jl¿5 divisiones de Bon, !«*&-
nes y el quartel general, partea de Jai-
fa, y acampan en Miski.

A 25 ventoso (15 marzo) el exe-r-
cito marcha hacia Zetta; á mediarf'» la
vanguardia repara un cuerpo de ¿aha-
Ueria enemiga, £1 baxá AbdalJa con mü.



caballos ocupaba las alturas de Korsum»
teniendo á la izquierda un cuerpo de
cerca 5ooo naplousínos que ocupaban
la montaña. Su obgeto era detener el
exercito, colocándose al lado de este,
trastornarle y precisarle á refugiarse
á los montes de Naplousa , con el fin
de retardar su marcha á Acre. Las di-
visiones de Kleber y Bon, y la caballe-
riá marchan contra la enemiga que
executa diversos movimientos, pero
evita el combate: la división de Lasnes
recibe orden de pasar á la derecha pa-
ra'córtar á Abdalla , baxá de los na-
plousinos , de burlar sus ideas, forzán-
dole á refugiarse á Acre ó á Damasco.
Esta división obra con sobrado ardor:
arrojase á los montes, y ataca á los na-
plousinos, que echan á huir. La infan-
tería ligera se empeña demasiado en
perseguirlos : el general repara que el
exercito continua su marcha persi-
guiendo M baxá Abdalta que había to-
mado el camino de Acre : manda lla-
mar muchas veces su infantería lige-
ra , empeñada en una guerra en pe-
fias difíciles » y que no tenia particu-
lar objeto; ella se retira después de re-
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petidas ordenes i pero los napiousínos
toman esta acción por una huiilaj
embisten nuestra infantería ligera
por entre las peñas á fusilazos , hirién-
donos 3o hombres , y matan al ciuda-
dano Barthelemí xeU de la 6oa- me-
dia brigada, y se detienen en los desfi-
laderos de las montañas. Esta acción
costó á los naplousinos mas de loo
hombres entre muertos y heridos. El
exercito y el quartel general estable-
cen vivac al 25 ventoso (15 marro) á
la torre de Zetta á una legua de Kor-
sum. El 26 acampa en Sabarien, al de-
sembocadero de las gargantas del mon-
te Carmelo en el llano de Acre. La di-
visión de Kleber se dirige á Caiffa que
abandona el enemigo , acercándo-
nos nosotros: aquí hallamos cerca de
ÍÍOOOQ raciones de bizcocho y otras
tantas de arroz. Una esquadra de dos
navios ingleses, una fragata y dos
avisos se hallaban anclados en la ra-
da de Caiffa. Este puerto nos habría
sido de la mayor utilidad , si hubiese
sido armado el fortín; pero el enemi-
go se había llevado con sus tropas to-
da la artillería y las municiones. Nos
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apoderamos de los almacenes de vive-
res , y dejamos una guarnición en el
castillo. Caiffa está cerrada con buenas
murallas, flanqueadas con torres : un
castülo defiende el puerto y la rada:
una torre almenada con troneras domi-
na la ciudad á 15o toesas, sobre una
eminencia que le da el Monte-Carme-
lo. Esta plaza no se puede defender
contra el cañón.

A 27 ventoso (t7 de marzo) el
exercito se pone en movimiento para
tomar la ruta de Acre: los caminos eran
malos y el tiempo cubierto. El exer-
cíto llega muy tarde á la embocadura
de la pequeña ribera de Acre que dista
como unas i Seo toesas de la plaza: la
ribera corre en un fondo cenagoso. Bo-
naparte no mira prudente mandar ha-
cer de noche este paso difícil, espe-
cialmente habiendo el enemigo hecho
colocar á la otra parte una partida de
infantería y caballería. La noche se
emplea en la construcción de un puen-
t e , y el día siguiente pasa todo el
exeicíto.

A 28 ventoso (tS marzo) el gene-
ral en xefe se sitúa en una altura que
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domina á San Juan de Acre á mil toe»
sas de distancia, y manda atacar al
enemigo que está en los huertos al re-
dedor de la plaza, y le obliga á meter-
se dentro de la ciudad. El exercito se
acampa sobre una altura aislada que
cubre el mar paralelamente á cerca mil
toesas de distancia, extendiéndose has-
ta Cap- blanc á cosa de una legua y
media al Norte , dominando al Oeste
una llanura de cerca una legua y tres
quartos de largo , rodeada por los
montes que se encuentran entre Acre
y el Jordán. Los almacenes que halla-
mos en CaífFa, los de los pueblos de
Scheftamz y Nazaret se destinan á la
subsistencia del exercito > los molinos
de Kanoux y de Kerciamne se emplean
para moler trigo , pues que la tropa
no había probado pan desde que sa-
lió del Cairo. Bonaparte hace ocupar
los castillos de Saffet, Nazareth,Schef-
famz para descubrir los desfiladeros
de la ruta de Damasco El 29 ventoso
los generales Dommartin y Caffürelli
hacen el reconocimiento de la plaza, y
se resuelve atacar por el frente del án-
gulo saliente al liste de la ciudad. £1



xefe de la brigada de ingenieros Sam-
son recibe una herida de una bala que
le atraviesa la mano: todavía no se tie-
nen noticias de la artillería de batir que
habíamos embarcado.

A 3o ventoso (¿o marzo). En es-
te dia se forman trincheras casi a dis-
tancia de '15o toesas de la plaza, apro-
vechando las huertas, los fosos de
la ciudad antigua , y un aqueduc-
to que comunica con el glacis de la
ciudad; Los apostaderos se disponen
de modo que se pueda bloquear la
plaza, y contener al enemigo dantro
las murallas, rechazándole con venta-
ja , en caso de hacer este alguna sali-
da ; se da principio á las baterías de
brecha y á las contra baterías. El co-
mandante de la esquadra Inglesa sabia
que en Caitía había grande provisión
de víveres : forma el proyecto tie pi-
llarlos , igualmente que algunos pe-
queños barcos que nos habían llegado
con víveres de Jaffa. Bonaparte tenia
confiado el mando inte tino de CaifTa
al xefe de escuadra Lambert, militar
distinguido.

A 2 germinal ( í2 marzo) se oye
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desde el campo de Acre un vivo caño-
neo hacia Caiffa. Luego supimos que
una multitud de chalupas inglesas, ar-
madas de cañones de 32, habían pasa-
do á :itacar a Caiffaj y se habían dirigi-
do á nuestras embarcaciones.para apo-
derarse; de ellas : que ei xeie de es-
quadra Lambert tenia dispuesto d«-
xar acercar los Inglesas liasta tierra,
sin manifestar defensa alguna: que ha-
bía escondido igualmente ua obux,y
emboscado cerca de €o hombres úc su
guarnición: que al instante que el ene-
migo puso el píe á tierra, él se le ha-
bía echado encima , haciendo un fue-
go de mosquetería muy vivo : que ha-
bía envestido una de las chalupas y
apoderadose de ella, y de una pieza de
3 2 , y hecho 17 prisioneros Ingleses;
que había disparado su obuz á las de-
mas chalupas enemigas, quedando
casi todos los marineros muertos ó he-
ridos y entre ellos dos oficiales. El
comodoro ingles abandona sus pro-
yectos hostiiirs contra Caiffa , y va á
anclar delante de Acre.

A 6 germinal ( |6 marzo) siguen
con actividad las operaciones del sí-
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ti«. En el mismo día el enemigo hace
una salida, y es rechazado con perdi-
da. En el 8 las baterías de brecha y las
contrabaterías están prontas : nuestra
artillería de batir no había llegado to-
davía » en conseqüencia fue colocada
en ellas la artillería de campaña que
consistía en 4 piezas de á 12 , 8 de á
í , y 4 chuces. Al rayar el alba se co-
mienza á batir para abrir brecha sobre
ía torre del ataque; hacia las tres de la
tarde queda abierta: se había hecho ua
ramal de mina para volar la contraes-
carpa : la mina obra : el efecto se cree
suficiente , la impaciencia de la tropa
decide el asalto. Se juzgaba la brecha
semejante á la de Jaíía : se arrojan los
granaderos; pero se hallan detenidos á
la orilla de un foso de 15 pies, guarne-
cido de excelente contraescarpa. Este
obstáculo no entibia el ardor : se co-
locan las escaleras : la vanguardia de
los granaderos baxa; pero la brecha es-
taba aun S o t o pies mas arriba de los
escombros. Algunas escaleras quedan
puestas en estos: el agregado álos ayu-
dantes generales Maylli sube el primero
con trabajo á la brecha , y muere: es
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terrible el fuego de la plaza. La con-
traescarpa detiene ,y hace retirar una
pauida de granaderos destinados h sos-
tener á los primeros. Mueren los ayu-
dantes generales Lescales y Laugíer Un
primer movimiento de terror se había
apoderado ya del enemigo que huía al
puerto, pero fue conducido otra vez á
la brecha j á la que se dirigen los mas
esforzados soldados de Djezzar. La ele-
vación de la brecha con los escom-
bros impide á nuestros granaderos su-
bir á ella, y esto da tiempo al enemi-
go de volver á lo alto de la torre, de
echar piedras , granadas y materias
incendiarias. El pelotón de granaderos,
habiendo libado al pie de la brecha,
y no pudiéndola asaltar, se ve en la pre-
cisión de volver á nuestras zanjas. Seis
hombres mueren, y veinte quedan he-
ridos. La toma de Jaffa habia dado una
confianza que hacia mirar la plaza de
Acre con menos circunspección de la
que tal vez merecía. No habíamos reco-
nocido bien los fosos, y mirábamos la
contraescarpa como un obstáculo lige-
ro : la creíamos gastada } y en algu-
nas partes nos habíamos persuadido á
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que no tenia mas de un talus. Por fin
el ardor de dar ei asalto hizo que nos
pareciese cierto que la mina había vo-
lado la contraescarpa , quando solo
hizo un boquerón en el glacis;

A VI germinal (t abril) una fraga-
ta ancla á la rada de C;¡iffa:pocas horas
después sabemos, que el Xefe de psqua-
dra Lambert, habiendo visto ei pabe^
llon turco, habia maridado a los fran-
ceses de la guarnición de no dexarse
ver; la fragata tuicajignorante de nues-
tra llegada, dirige su lancha á tierra
con su segundo , y veinte hombres
que desembarcaron! entonces los fran-
ceses los rodean y hacen prisione-
ros , apoderándose de su canoa. El
\o el enemigo habia hecho una sA-
da, y fue rechazado con considerable
perdida. El xefe de brigada de ingenie-
ros Destroyes fue muerto. Djezzar ha-
bía enviado comisarios á Aiepo, á Da-
masco t á Saíd , á los napkmsinos , y
mucho dinero para levantar en masa á
todos los musulmanes que estuviesen
en estado de servir ; paraque , según
decia en sus firmanes , combatiesen
contra los infieles; y daba á entender



que no eramos mas de un puñado de
hombres sin artillería, y que él estaba
sostenido por fuerzas inglesas formi-
dables , de modo que con presentarse,
acabarían con nosotros. Los christianos
nos avisaron, que se juntaban gentes
en Damasco y provisiones grandes
en el fuerte de Tabarié } ocupado por
los maugrabinos. Djezzar esperaba ver
de un instante al otro e! exercito com-
binado de Damasco, y esto le animaba
á hacer salidas. El dia \ \ germinal
nuestra artillería de sitio no había lle-
gado aun , y supimos que tres barcos
déla flotilla salida deDamieta, cargada
de provisiones de boca y guerra y de
algunos Cañones de grueso calibret se
habían desviado y caídoj con la niebla,
en poder de Ja esqnadra inglesa j los
demás habían llegado ájaffa. Bonapar-
te despacha un expresó al contra-al-
mirante Perriée, y á Damteta, para re-
mediar esta perdida. El \% se bate nue-
vamente en brecha, y derribamos un
pedazo de Ja contraescarpa ; manda
Bonapnrte que se pruebe de alojarse
en la torre de la brecha j pero el ene-
migo la había llenado de tal modo con
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maderos, sacos de tierra* balas de algo-
don , que habían quemado nuestros
obuces, que fue inútil la tentativa.
Esperábamos nuestra artillería de ba-
tir y municiones para hacer otro ata-
que ; entretanto nos ocupamos en ade-
lantar una zapa para abrir una mina
baxo la torre de la brecha , y volarla.
Esta obra era importante : el enemigo
que la descubre , procura apoderarse
de la entrada de la mina; pero inútil-
mente.

A \A germinal (3 abril) el general
Vial parte al rayar el dia con A-% hom-
bres para tomar posesión de Sous, an-
tigua Tyro , y llega á ella con once
horas de marcha. El camino es intran-
sitable para la artillería en el paso de
Cabo-blanco ; á la cima de la montaña
se ven las reliquias del castillo cops-
truido por los Mutualis, cinquenta
años atrás , y destruido por Djezzar.
Después de haber pasado Cabo-blan-
co se hallan , conforme se entra en la
llanura, los vestigios de un fortín an-
tiguo , y las ruinas de dos templos. F.l
general Vial tranquiliza a los vecinos
de Sous , que huían á su llegada, y



vuelven á entrar en el pueblo; turcos
y christianos consiguieron igual pro-
tección ; y establece una guarnición
de 2oo Miilualis. La población de Sous
es de 15oo almas; y está rodeada de
muros sin fosos : las murallas son pe-
gadas en part^sobre bases de colimas
antiguas. El general Vial vuelve á en-
trar con su gente en el campo de de-
baxo de Acíe el \G germinal (5 abril).
El comodoro ingles había visco las
tropas de Djezzar f rechazadas en mu-
chas salidas ; y asi combina otra con
acuerdo del emigrado francés Phüip-
peatix. El tS (7 abril) al rayar e] dia el
enemigo sale sobre nuestra derecha,
izquierda y centro ; af frente de cada
coluna iban tropas de marina de los
navios ingleses , y sus banderas tre-
molaban con las de Djezzar. El ene-
migo quiere sorprender nuestros pues-
tos primeros; pero es descubierto. El
fuego de nuestras plazas de y armas
de nuestras paralelas le recibe; to-
dos los que se presentan, caen muertos
ó heridos, y se retiran sin haber ade-
lantado un paso sobre nuestras obras.
La eoluna del centro se empeña mas;



BU intento era apoderarse de la en-
trada de nuestra mina; y venia man-
dada por el capitán ingles Thomas
Aldfield (7). Arrojase a l a puerta de
ía mina con algunos valerosos paisa-
nos suyos , acometen y pelean con.
bravura ; pero la muerte contiene su
atrevimiento. Los demás huyen y vuel-
ven á la plaza. Los reversos de las pa-
ralelas quedan cubiertos de cadáveres
turcos , é ingleses. El capitán Aldfield,
cogido por nuestros granaderos fue
transportado por ellos al quartel ge-
neral , estaba muñéndose, y llegó ya
cadáver. Su espada honrada por é,l, lo
fue también después de su muerte, que-
dando en manos de uno de nuestros
granaderos. Díósele sepultura en me-
dio de nosotros, que apreciamos su
valor. Los desertores llegados de la
plaza nos confirman que los artilleros
ingleses sirven las baterías : y que el
comodoro ingles tenia consigo á un
oficial de artillería francés llamado
Philippeaux. Estos desertores nos re-
fieren que los Franceses heridos ó
muertos en los ataques, según la cos-
tumbre barbara, y atroz del oriente,
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habían sido mutilados por los turcos
que les cortaban la cabeza para servir-
les de trofeos. Algunos días después del
asalto del S (2o de marzo) se habia VIS-
TO en la ribera del mar grande nume-
ro de sacos, de los quales sacaron nues-
tros soldados algunos. Encontraron
en ellos ¡que maldad! á unos infelices
atados de dos en dos: dichos deserto-
res nos comunican que mas de Aoo
christianos esclavos habían sido atados
de dos en dos, metidos en sacos, y
arrojados al mar por orden de Djezzar;
el pavellon ingles tremolaba en las mu-
rallas al lado asi de Djezzar} en a<ptel
momento en que Aoo victimar eran tan
inhumanamente asesinadas (S). „ A vo-
„ sotras apelo naciones que sabéis jun-
„ tar el honor con los males de la
3, guerra: si Jas circunstancias políticas
3, hubiesen obligado á vuestros solda-
JJ (\os á combatir en compañía de los
„ de Pfeíiar , os habríais hecho ho-
j ,nor de obligar á este monstruo á
j ; subscribir á los usos militares, reco-
„ nocidos por las potencias cultas. to-
, ,do el tiempo que vuestros estandar-
33 tes hubiesen tremolado con los su-



„ yos: la infamia no les habría m(tti~
, , chaio". Los ingleses se ciñen a so-
cbrrer por mar á los sitiados. El co-
modoro hace saber que ha libertado
2o franceses esclavos en Constantino-
fia , y restituíe un correo del exercito,
apresado por los turcos. Bonaparte ha-
bía dado libertad á Zoo turcos esclavos
en Malta } y enviadolos á Constan ti-
nopla. El comodoro ingles no cumplía
sino con una parte de este proceder
con su aliado. Philippeaux nacido en
Francia veía este infame uso de los
orientales de asesinar á los valerosos
enemigos3que caían heridos en sus ma-
nos,)' eran franceses. ¡Que digo! Mien-
tras que mutilaban el cadáver de Maiily
muerto en el campo del honor á la bre-
cha , había recibido la espada de él de
manos de los barbaros , é insultaba ¡í
este valeroso militar , que habria sido
honrado en un pueblo culto. Bonaparte
está informado por los chrístianos de
Damasco, que muchas gentes retiñidas
y compuestas de mamelucos de Ibra-
him bey, de genisaros de Damasco, de
dilettis, de BÍepinos,ymaugrabinosse
preparaban para ponerse en camino,

L
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pasar el Jordán y reunirse á los árabes
y á los naplousinos : que llevaban in-
tención de atacar el exercito de Acre,
ai mismo tiempo que Djezzar haría
una salida , protegida por el fuego de
los buques ingleses. JEl comandante
del castillo dejaffet advierte que algu-
nas tropas habían pasado el puente de
Jacoub sobre el Jordán ; las guardias
adelantadas de Naiareth previenen
igualmente que otra coluna ha pasado
el, puente de Giz-sl- Mecanté, y se ha-
Ha á Taban'é; que los árabes se dexaban
ver á la salida de los montes de Na-
plou*a , que Tabaríé y Gonin reciben
provisiones considerables. EJ general
de brigada Junot había sido enviado á
Üazareth para observar al enemigo , y
sabe que se halla en el lugar de Loubi.

COMBATB DE LOUBI EL \S GER-
ntinal (S de abril).

Ha.labiendo sabido el general Junot
que el enemigo se juntaba en las
alturas de Loubi} a quatro leguas
de Nazareen en Ja dirección de Taba-
rié , se pone en marcha con la 1'á- 1Í-
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geraj las tres compañías de granade-
ros de la 19 , componiendo cerca 3co
hombres, y un destacamento de 16o
soldados de caballo de diferentes cuer-
pos , para ir h reconocer al enemigo,
£[ue se halló á poca distancia de Kaft-
Gana sobre la cresta de las alturas de
Loubi; continua su camino, da la
vuelta al monte , y entonces se haila
empeñado en una llanura > en que le
rodean 39 soldados de caballería, de
k>s quales los mas esforzados se echan
sobre él; no toma consejo sino de
las circunstancias , combate con el
valor y sangre fría, que hacen iguaí
honor á los capitanes y soldados. El
enemigo dexa cinco banderas en nues-
tras filas. Siguiendo el combate, el ge-
neral Junot gánalas alturas hasta Naza-
reth; y aquel es perseguido hasta K.aít-
Cana , esto es á dos leguas del cam-
po de batalla. El enemigo pierde con
sus cinco estandartes de 5 á 6oo hom-
bres , y nosotros tubimos 6o entre
muertos y heridos. El xefe de brigada
Duvivier se distinguió , como acos-
tumbra.

L



COMBATE DE SfiVjARA EL
'Z1 germinal ( H de abril)

j ü l general Kleber, después de la no-
ticia del combate de Lonbi, recibe
orden de partir del campo d¿ Acre
con el resto de la vanguardia para
juntarse con el general Junot á Naaa-
reth. Sale del campo at 2o germinal
(9 abril) , hace noche con su tropa
á Bedaonich CÉÍCQ de Saffarié y
al otro día llega á Nazareth para
tomar víveres. Sabiendo que el ene-
migo no había abandonado el puesto
¿te Lonbi y resuelve envestirle y ata-
carle el día siguiente , esto es el 22.
Apenas había llegado á la altura de
Sed-Jara á un quarto de legua de
Loubi , el enemigo baxando de
su* alturas se manifiesta en la llanu-
ra , circuye al general Kleber con
cerca 49 soldados de caballería, y
5oo ó íoo infantes, y se pone en
disposición de cargarle. Kleber le
previene, ataca al mismo tiempo la
caballería y el lugar de Sed-Jara > y
se apodera de él. £1 enemigo aban-



dopa el campo de batalla y se ve obl¡~
gado á retirarse al Jordán , donde de-
bería haber sido perseguido, si la di-
visión no se hubiese hallado falta dfl
cartuchos. Las tropas vuelven al pues-
to de Saffarié y Nazareth (Sed-Jara
está situado á legua y media de Ca-
na). Después dt: la batalla dicha} el
enemigo se retira á Tabaiié , parte
al puente de Gi-zel-Mecanié, y so-
bre el Baizard. Luego en este ultimo
lugar, á la orilla (kl Jordán 3 se ha-
ce el punco de reunión general * des-
de e! qual todo el exercito enemigo
el 25 se dirige á la llanura llamada
hoy de Fonli, y antiguamente de Es-
drelon ; aquí se junta con los sarna-
rítanos j Ó naplousinos. El general
Kleber hace relación al general Bona-
parte, que el enemigo tiene de \S á
\"& mil hombres, y asciende á 4o ó
5o9 con los habitantes del país; y pre-
viene que parte para atacarle. Al mis-
mo tiempo sabe Bonaparte por el co-
mandante de Jaffet, que el 24 el ene-
migo se ha presentado y devastado
los alrededores > que el se ha retira-
do al fuerte 3 donde le ha atacado^



intentando la escalada , que ha cqn-
seguido- rechazar con mucha pérdida
de los qtie la hicieron; que estaba
bloqueado con pocos víveres y mu-
niciones. El ciudadano Simón capitán
comandante de dicho fuerte se ha dis-
tinguido. El ciudadano Tedesco em-
pleado en la administración, que era el
solo francés que tenia caballo, se ofre-
ció á practicar el reconocimiento del
enemigo, y fue muerto. Juzga Bo-
jiaparte que es necesarÍ3 una batalla
decisiva contra una muchedumbre,
que no combate, sino quando quie-
r e , y que podría cansarle con la ven-
taja del numero. Prevé los inconve-
nientes y peligros de batirse cerca de
$u posición delante de Acre. En con-
sequencía toma sus disposiciones pa-
ra atacar al enemigo en todos sus
puntos > y obligarle á volver á pasar
el Jordán. (Llega á Damasco pasan-
do el Jordán á la derecha del lago
de Tabarié sobre el puente de Jacoub,
á 3 leguas del qual está situado el
pestillo de Saffct, y á la izquierda del
lago e! puente de Giz-el~Mecanié) á
poca distancia del fuerte de Tabarié).



Estos dos fuwtes se hallan a ia ala de-
recha del Jordán.

BATALLA DEL MONTE TABOR,
ó de la plana de Esdrehn.

7 x 24 germinal (t3 abril). El gene-
ral de brigada Murat tiene orden de
partir del campo de Acre con rail ¡n-
tantes, y un regimiento de caballe-
ría , para llegar á jornadas dobles al
puente de Jacoub , tomar , y coger
por la espalda al enemigo que blo-
queaba Saffet, y marchar después á
unirse con el general Kleber, que te-
nia delante tuerzas considerables. Este
general había prevenido á Bouaparte,
que partiría el %S para obligar al ene-
migo á volverá su puesto de Fouli,
ponerse entre él y Tabarié , y pro-
curar sorprehenderle de noche en su
campo.

A 26y27 germinal ( t5 y \€ abril).
Bonaparte dexa delante de Acre las
divisiones Regnier y Samuel, y parte
el 16 con lo restante de la caballería,
la división Bon y ocho piezas de ar-
tillería > toma posición en las alturas
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de Saffarié, donde pone vivaques; á
27 muy de mañana parte para Fou-
1¡, siguiendo las gargantas. A las 9
de la mañana habiendo llegado á las
ultimas alturas, desde donde se des-
cubre Fouli y el monte Tabor, ve cer-
ca de esta montana Ja división de Kle-
ber, que había llegado á tas manos con
el enemigo. Kran veinte mil hombres
úe caballería , en medio de los quales
se batían dos mil franceses; y nosotros
veíamos el campamento de los mame-
lucos , extendido al pie de las monta-?
ñas de Naplousa cerca de dos leguas
del punto, en que combatían. Bona-
partü hace formar tres quadros , de
los quales uno es de caballería , y to-
ma sus disposiciones para rtídear al
enemigo desde una grande distancia,
separarle de su campo ¿ cortarle la
retirada á Genin , donde' tenia sus r¡í-
macenes,y precipitarle al Jordán, don-
de debia cortarle el general Mura*. La
caballería recibe orden de marchar
con dos piezas de artillería ligera pa-
ra apoderarse del campo de los mame-
lucos i y el cuerpo de infantería de
coger todo el exercito enemigo. El



general Kleber,-. que tenia recibidas
municiones} quatro piezas de cañón,
y un retuerzo de caballería, había par-
tido el 26 ( "15 abril ) de su campo de
Saffarié, dirigiéndose á Baizard con
la intención de acometer al enemigo
el dia siguiente j por mas fuerte que
fuese. Peroj á pesar de su diligencia»
los caminos malos y los desfiladeros le
habían impedido llegar hasta dos ho-
ras después de haber salido el sol j de
modo que el enemigo , avisado por
sus guardias adelantadas de la altu-
ra de Armqrin , logró tener tiem-
po suficiente para prepararse y mon-
tar en sus caballos. El general K-itber
había mandado formar dos quadros,
y heühoocopít puestos donde puso su
campo volante. El enemigo ocupaba
ellugar de Fouli con la infantería na-
plousina, y dos pequeño» cañones
llevados al lomo por camellos ; toda
la caballería en numero de 2o3 hom-
hces circuía lo restante de la •división
de Kleber , que tanto por el fuego de
su artillería, como por su valor recha-
zaba las cargas que el enemigo in-
tentaba. Estábamos á media legua

L



de distancia del general Kleber, quan-
do Bonaparte mandó al general Rant-
pon marchar con Ja 32. hacia aquel;
al general Vial con la tS hacia las
montanas de Nodzes y á las guias
de pie de dirigirse precipitadamente,
para cortar la retirada, á Genin. Has-
ta este punto no repara el enemigo
que fuésemos franceses . y luego de
advertirlo entra el desorden en la ma-
sa de su caballería. Disparamos un ca-
ñonazo de á ocho , con el qual Kleber
nos reconoce. Desde luego manda ata-
car el lugar de Fouli, y se apodera
de él con la bayoneta. Marcha con-
tra la caballería enemiga con paso de
ataque , la qual tenían cortada las co-
Junas de los generales Rampon y Vial
hacia las montañas de Naplousa , y
las guias de pie tiraban contra los ara-
bes que se escapaban a Genin.

Vacila el enemigo que se ve sepa»
rado de su campamento y de sus al-
macenes. El terror se apoderare él,
y huye dirigiéndose detras de la moni-
taña fumosa del Tabor que fue testigo
de su derrota. A la noche, en medio del
mayor desorden, gana el puente d*
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Giz-el-Mecanié , parte se echa en el
Jordán, creyendo poderle vadear, y se
anega. Ai; mismo tiempo el general
Murat sorprendió al hijo del gober-
nador de Damasco en el puente de
Jacoub , cogiéndole el campamento, y
matando á quantos habían quedado en
él» hizo levantar el bloqueo de Sarfet
y persiguió al enemigo muchas leguas
por el camino de Damasco : la coluna
de caballería, conducida por el ayu-
dante general Leturcqjíue despachada
al campamento de los mamelucos , y
consiguió sorprenderlos enteramente,
íes cogió 500 camellos, todas las tien-
das y las provisiones, hizo 15o prisio-
neros y les mató mucha gente , el
exercito puso vivaques el 27. El mon-
te Tabor vio expedir la orden del
día del exercito á las diferentes par-
tidas de tropa que, baxo de la antigua
Tyro, ocupaban Cesárea, las cataratas
del Nilo j las bocas Pelusiacas , Ate-
xandria y 1&S orillas del mar roxot
que arrastra las ruinas de Kolsumy de
Arstnaé.

Bonaparte condena & muerte y á
las liamas todo lo que se encuentra en



los lugares de Nura, Genin y Tiili; de-
bía también castigar á losnaplonsinos;
pero contf niendo su vengan»», se con-
tenta con reprehenderlos^por haber to-
mado las armas 3 y les prometí SU am-
paro i si permanecen quietos en sus
montanas. El ^enural Mural i sin des-
cansar un instante ? después de ha-
ber dexado un destacamento al puente
de Jacoub, y provisto á Saffet, marcha
á Tabarié, de la que se apodera «1
28.; se lleva todas las municiones y
víveres del enemigo, de los quales ha-
bía cantidad suficiente para ntanfener
el exercico un año entero. El general
Kleber con su división se aloja en Ba-
zard de Nazareth, hace ocupar por su
tropa los puentes de Jacoub-» y de Giz-
el-Mecanié, los tuertes de JaíTüt y
de Tabarié > y queda encargado de
guardar el paso del Jordán, fionapartc
vuelve á entrar al campo de Acre con
la división Bou y el cuerpo de caba-
llería , mandado por el general Murar.
Los resultados de la batalla de Esdre-
lon, ó dtíl monte Tabor, fueron la der-
rota de cerca 2o , ooo hombres por
4ooo franceses., la toma de todos sus



almacenes, de su campamento , y
una retirada forzada á Damasco : las
relaciones de los enemigos que nos
vinieron de dicha ciudad^ hacen subir
su perdida á mas de Sopo hombres.
Ellos no podían concebir que en .un
mismo tiem¡>0 , pudiesen spr batidos
en toda la linea de 3 leguas de exten-
sión ; tan desconocidos son los movi-
mientos combinados á estos baibarosj
que mas bien son manadas de ladrones,
que de guerreros. Bonaparte recibe
la noticia, de que el contra-almirante
Perrée , á quien había dado orden de
salir con tas fragatas Juno, la Valero-
sa y la Aícestey había desembarcado tres
cañones de 24 á Jaffa ; y que de Da-
mieta habían llegado allí otros seis de
"18. Se dio orden á las tres fragatas de
cruzar hacía Trípoli, y desde Syria á
Chipre para coger los barcos, que lle-
vaban las provisiones de boca y ,de
guerra á Acre.

El día 3o germinal (\o abril) algu-
nos árabes » acampados en,las cerca-
nías del monte Carmelo, embarazaban
nuestra comunicación , pues aqu^l
mismo día se puso ert marcha el ayu-



dante gerleral Leturcq con un cuerpo
de 3oo hombres s y habiendo sorpren-
dido á dichos enemigos en su propio
campamento, les mató unos fío hom-
bres, y les cogió Soo bueyes , que sir-
vieron para mantener el exercito.

El 3 floreal f 22 abril) el enemigo
se ocupaba en formar una plaza de
armas para cubrir la puerta, por don-
de hacia las salidas hacia á la orilla
del mar á la parte del Sud.

El 3 del mismo mes se concluyó la
mina destinada para abrir brecha en la
torre. Empezaron todas nuestras bate-
rías á disparar contra la plaza , se pe-
g*a fuego á la mina á un mismo
tiempo ; pero por causa de un subter-
ráneo, puesto debajo de la torre que
ofrecía una linea de menor resistencia,
se perdió una gran parre del ímpetu
de ]a explosión , y asi no Saltó mas
que un lado de dicha torre , por cuyo
motivo esta,á pesar de su brecha, que-
dó igualmente inaccesible que antes.
Bonpparte dispone, que vayan unos
3o hombres á ver si podran alojarse
en dicha parte, para reconocer de que
manera se une con lo restante de la
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plaza. Nuestros granaderos llegan á las
ruinas de este edificioj y se ponen deba-
jo la bobeda del primer alto; peto se
ven precisados á retirarse de allí por
causa de las materias incendiarias, que
les echa el enemigo, que comunicando
con dicha torre por la gola , ocupaba
los restos de las bobedas superiores.

El 6 floreal (25 abril) nuestras ba-
terías continuaron en demoler 13 tor-
re j en que habíamos abierto brecha:
por la tarde hicimos un esfuerzo pa-
ra alojarnos en el primer alto, y nues-
tros trabajadores consiguieron perma-
necer alli hasta á la una de la mañana,
en que fueron obligados ádexarel pues-
to poc las materias incendiarias echa-
das por el enemigo, que no podiamos
desalojar enteramente de enmedio de
las ruinas de los altos superiores. El
general Veaux fue gravemente herido,
y el general Caflarelli murió el 8 flo-
real de resultas de una herida , que re-
cibió á la trinchera el 2,o germinal (3
abril) j una bala que le h;¡bia roto el cu-
bitus , obligó á hacerle la amputación
del brazo. Fue sentida de todo el ejer-
cito la muerte de este esclarecido suge-



to j en quien perdieron las ciencias un
cultivador distinguido y el exercito un
soldado tan valeroso como activo, que
Ja experiencia habría formado sin du-
da para llegar á ser uno de los prime-
ros capitanes de un exercito.

ElSfloreal (28 abril), habiendo-
nos llegado Ja artillería de batir, toma-
mos las disposiciones necesarias para
colocarla en batería. El enemigo , por
tener desmontados casi todos los caño-
nes del frente de ataque, procura de-
fenderle , flanqueándole con los fue-
gos de artillería y mosquetería. Cons-
truye obras exteriores,y después de ha-
ber hecho una plaza de armas delante
de su derecha, hace otra á su izquier-
da frente del palacio de Djezzar. Estas
dos plazas flanqueaban ventajosamente
la torre de ataque. El enemigo levanta
alH caballeros, adelanta zapas para au-
mentarlos íuegos de mosquetería, ver-
nos por Ja espalda, y estrecharnos, por
fin marcha en contra ataque. El podia
fácilmente fabricar sus obras exterio-
res; por estar protegido de la fusileria
de sus torres y de sus muros muy ele-
vados, Para hacer callar todos sus fue-



gos de rrmsqueteria y proteger el ata-
quey el alojamiento de nuestra tropa en
idus obras exteriores, necesitábamos de
una artillería superior a la suya , de la
que carecíamos enteramente. Nuestra
esforzada tropa se apoderaba de las
obras del enemigo , quantas veces las
atacaba , pero tenia que dexarlas lue-
go : y aquel vrtlvia á entrar en ellas.

El \% florea! (\ mayo) teníamos 4
piezas de \ 8 en batería, y las dirigimos
contra la torre de la brecha; las demás
baterías baten la cresta del baluarte y
las obras exteriores del enemigo Por
la tarde se da orden á veinte hombres
que se alojen en la torre , y habiéndo-
lo conseguido nuestros granaderos, se
retiran después de haber conocido Ja
dificultad de baxar á la torre de la
plaza j por causa de la fusilería , que el
enemigo dirige por la espalda contra
la brecha > aprovechándose de la zan-
ja , que tenia en el foso.

El enemigo al mismo tiempo , en
que los nuestros subían á la torre de Ja
brecha, había hecho una salida consi-
derable sobre su derecha;pero habién-
dose echado sobre él dos compañías de



granaderos, los cortaron , é hicieron
anegar á quantos no estuvieron baxo
el cañón de la plaza. En esta jornada
perdieron los enemigos cerca de 5oo
hombres entre muertos y heridos. Bo-
naparte manda abrir segunda brecha
baxo la cortina del Este de la plaza, y
otra trinchera para pasar al foso , co-
locar en ella al minador y hacer sal-
tar la contraescarpa. Hasta al dia i 5 (4
mayo) sitiadores y sitiados avanzan
sus obras con ardor; pero entonces
por falta de pólvora tuvimos que dis-
minuir el fuego. El \6 (5 mayo) el
enemigo trabaja con mucho atrevi-
miento en sus zapas , particularmente
en la de su derecha , abierta al inten-
to de cortar la que nosotros había-
mos abierto para la mina. Bonaparte
ordena que á las diez de la noche dos
compañías de granaderos se echen en
las obras exteriores de los enemigos.
Executase la orden , sorprendemos y
degollamos á los contrarios , nos apo-
deramos de sus obras, les enclavamos
tres cañones , pero nuestras tropas no
pueden mantenerse en aquellos pues-
tos todo el tiempo j que hubiera



sido necesario para destruirlos, á fin
de impedir al enemigo que los volvie-
ra á ocupar. Dichas obras estaban de-
masiado enfiladas por el fuego de la
plasa. El enemigo vuelve á entrar en
ellas el 16 (5 mayo) y trabaja en repa-
rarlas ; pero su principal objeto es de
caminar sobre nuestro ramal de mina,
destinada á destruir la contraescarpa.
Viendo la dificultad de caminar en él,
toma el partido de contraminar por de-
baxo su contraescarpa hacia á la cara de
nuestra mina, á la que nosotros solo ha-
bíamos podido trabajar de noche > por
no distar mas de ocho toesas de la con-
traescarpa de un foso que solo tiene 2o
pies de ancho. El M (6 mayo) á las 3
advertimos , que el enemigo destapa-
ba, por medio de una zanja cubierta,
la cara de la mina , le cañoiieamosj pe-
ro el mal ya estaba hecho : á la no-
che fuimos á reconocer la obra , le
echamos de sus zapas , y hallamos la
mina abierta, los puntales derribados,
y el pozo cegado. Esta desgracia fue
mas sensible, porque en rigor la mi-
na habría podido jugar en la no-
che del 16 al t 7 , si el comandante



de Gaza no hubiese retardado la reme-
sa de Ja pólvora, que se le había man-
dado hacer con la mas posible pron-
titud.

En la noche del M al 18 floreal
(del 6 al 7 mayo) Bonaparte, creyendo
qué la torre de la brecha era el solo
paso , cuya abertura entonces debía-
mos continuar , manda atacar las pla-
zas de armas del enemigo en la noche
del i"? al 18 »tomarle ,sus zapas, que
flanqueaban la brecha, y en especial la
que coronaba el glacis de nuestra pri~
mera mina; ordena igualmente Bona-
parte á nuestra tropa s que, se aloje en
las obras , después de haber degollado
quantos enemigos hubiste en ellas;
jr ¡que haga lo propio e» la .torre de
Ja;brecha, después de haber desalo-
jado de ella.á los que la ocupaban. Los
gastadores de la 85a- se apoderaron de
esta' torre ; pe*o • no pudieron mante^
jierse en ella estos esforzados hom-
,br¿Sj por no haberse podido tomar
ia zapa del glacis de la mina antigua,

-El 18 flortalapercibimos cerca da
3o velas que reconocimos por una flo-
tilla turca, despachada del puerto de
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Moeris de la isla de Rhodas,y cargada de
un considerable retuerzo de horabresj
víveres y municiones. Este convoy
iba escoltado por una carabela y mu-
chas corbetas armadas, Bonaparte an-
tes de efectuarse el desembarco de los
socorros, que llegaban al enemigo, or-
dena que la división de Bon en la no-
che del 18 al \ 3 repita el mismo ata-
que de la noche antecedente. A las
diez de Ja noche habíamos ganado al
entmigo las dos plazas de armas , su
zapa del glacis y la torre de la bre-
cha , y nuestra tropa se aloja en dicha
torre y en la zapa del glacis de la an-
tigua mina. Las 18»- y 32a. medias
brigadas llenaron las zapas y las pla-
zas de armas de cadáveres de los ene-
migos j cogieron muchas banderasj
enclavaron los cañones, é hicieron pro-
digios de valor las divisiones del ge-
neral de división Bon y de los gene-
rales ík brigada Vial y Hampón. En
este ataque perdimos 15o hombres en-
tre muertos y heridos , contándose
entre estos \1 oficiales y entre aque-
llos el xefe de la 18a- Boyer» militar
distinguido. A la nocjie supimos, que
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la pólvora, que nos remitían de Gaza,
estaba en camino. Bonaparte manda,
que el 19 (8 mayo) por la mañana se
bata en brecha la cortina > á la dere-
cha de la torre, en que aquella esta-
ba- abierta ; cae la cortina y ofrece
una brecha bastante accesible ; aquel
general se presenta en ella y ordena el
asalto. La división Lasnes execuca
esta orden precedida de sus gasta-
dores y de sus granaderos , conduci-
dos por el general de Brigada Ram-
beaud. :

El \3 flpreal (8 de mayo) nuestra
tropa se arroja á la brecha, se apodera
de ella, y un centenar de hombres ha-
bia baxado ya á la plaza. Teníase dis-
puesto, qp& al mismo tiempo nues-
tros soldados, que ocupaban la torre
de la brecha > atacasen á algunos ene-
migos , que estaban alojados en las
ruinas de una segunda torre, que do-
minaba la derecha de Ja brecha; y se
había igualmente ordenado que la tro-
pa se arrojase dentro de las plazas de
armas exteriores del enemigo. Estas or-
denes no se.executaron con la simulta-
neidad necesaria, fil enemigo habiendo
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aalido de sus plazas de armas exte-
riores, y desfilando por el foso á, de-
recha é izquierda, estableció un fue-
go de fusilería} que cogía la brecha
por la espalda i algunos turcos, ¿los
quales no se habia desalojado defea
torre segunda , que dominaba la bre-
cha , establecen otro fuego de fusile-
ría que nos coge por el flanco ; echan
materias combustibles, que ponen en
dudas á los que iban escalando 5 el
fuego de las casas , de las barricadas,
de las calles y del palacio de Djezzar,
que cogía de revés á los que baxaban
de la brecha á la ciudad, ocasiona
un movimiento retrogado entre al-
gunos de los que habían entrado ya
en ellaj y llegado a apoderarse de dos
cañones y de dos morteros. Este mo-
vimiento retrogado se comunica á la
coluna. Las guias de pie, que estaban
de reserva j se arrojan á la brechaj
hacen prodigios de valor, y se bate
nuestra tropa cuerpo~TT cuerpo con
el enemigo, el qual se mantiene á
pie firme ; la coluna no tiene el
mismo impulso á pesar de los esfuer-
zos ? que hace el general Lasnes, que
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fue gravemente herido en esta fun-
ción. El enemigo había tenido tiem-
po de reunirse , y de disponer de im
grande numero de hombres, desem-
barcados de la flota. Entretanto ile-
g&fa noche ; se ordenó la retirada, y
el general Rambeaud quedó muerto
en la plaza. AI volver entrar á nuestro
campo tuvimos la noticia, que el
contra almirante Perr¿e, cruzando de-
lante de Jaífa, había cogido dos em-
barcaciones de la flota turca, en las
que había 4oo hombres de tropa, seys
piezas de artilleria de campaña, una
cantidad considerable de arneses , de
provisiones de boca, I5o,ooo libras
en dinero y el intendente de la flotilla
turca , que había entregado el estado
de las fuerzas y municiones embarca-
das en dicha flotilla. Por dicho inten-
dente supimos > que se había armado
«sta flota para atacar á A¡¿xandria ó á
Damieta , mientras que el exercito de
Djezzar se dirigía contra el Cairo
por el desierto ; pero que habiendo
desbaratado estos proyectos nuestra
repentina invasión de la Syria y de la
Pales tina , se había visto precisada di-
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cha flota a venir á emplearse en auxi-
lio de Acre: y agotar acá todas las
fuerzas que destinaba contra el Egyp-
to. El dia 2o ( 3 mayo) y toda la no-
che nuestras baterías continuaron el
luego ; y el 21 ( to mayo ) á las dos
de la madrugada Bonaparte se presen-
ta al píe de la brecha , y para sor-
prender al enemigo da orden de subir
á ella á ios gastadores de las iJivisio-
nesj á los granaderos de la 75 a- y de
la 13a- á los carabineros ligeros de
la 2<ia- Suben estos y degüellan las
guardias avanzadas; pero hallando
embarazado el paso con retrínchera-
mientos interiores 3 se retiran : entre-
tanto continuamos el .fuego todo el
día. A las 4 de Í3 tarde los granade-
ros de la 25a- medía brigada, que vol-
vían de la vanguardia, solicitan el ho-
nor de subir á dar el asaíto , y habien-
do conseguido el permiso se arrojan
contra los reparos del enemigo, pero
hallando á este reforzado con 2da- y
3ra- linea de ftiegosj que exigían otras
disposiciones por nuestra parte , se
ordenó la retirada. Perdimos en estos
tres asaltos 5oo hombres entre muer-
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los y heridos , siendo del numero de
los primeros el ayudante general Gou-
re l , el agregado Pinault, y el coman-
dante (ie"la *¿5a- el ciudadano Venoux.
El general Bon, Gerault agregado á
los ayudantes generales» y el ciuda-
dano Croisier edecán del general en
xefe fueron mortalmente heridos , y
lo fueron gravemente los agregados
á los ayudantes generales 'Nether-
vood , Montpatris , y Arrighi ede-
cán del gentral en xefe. En estas dos
acciones el general Verdier coman-
dó á los gastadores y granaderos. De-
xamos las paralelas llenas de cadáve-
res turcos, que ocasionaban una in-
íeccion dañosa é insoportable.

El %% rtoreal (H de mayo) Bona-
parte envió por la mañana un parla-
mentado á Djezzar con la carta, in-
serta mas abaxo (3). para este negocio
nos valimos de un turco , que había-
mos cogido por espía t porque con los
barbaros no puede seguirse el uso de
la guerra común entre las naciones
cultas; y asi mientras el parlamenta-
rio intentaba introducirse en la plaza,
esta continuaba su fuego y le tiraba.
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continuando nosotros igualmente el
cañoneo y el bombardeo.

El'¿4 floreal (\3 mayo) se despa-
cha de nuevo el parlamentario . que
consigue la entrada en la ciudad, sin
embargo esta va continuando el fue*
go t y no hay indicio aiguno de que
Üjczzar quiera dar co.itextacion á
nuestro oficio ; al contrario á las seys
de la tarde, á la señal dada por un ti-
ro de cañón, el enemigo hact; una sa-
lida por la derecha é izquierda; pero
fue rechazado. Entretanto Bonaparie
miraba ya desempeñado el objeto de
su expedición. El exércíto había atra-
vesado el desierto quescpaia la Áfri-
ca de la Asía, venciendo todos los obs-
táculos de esta travesía con mas cons-
tancia y rapidez que un exercito de
árabes. Nuestro exercito llegó á apode-
rarse de tod^s las plazas iueites, que
defienden los pozos del desierto, ha-
hia dispersado, en los campos de Es-
<1 re Ion y del monte Tabofjá 15 mil
hombres da caballería , que habían
acudido de todas las partes de Asia
con la esperanza de saquear el Egyp-
to. A un convoy de 3o velas , que lle^
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vaba un exerc'to turco, destinado á
sitiar los puertos de Egypio , se le
obligó á muda? el rumbo » y llevar el
socorro á Acre , y acotar sus fuer-
zas en esta plaza. Por fin con \o>
ooo hombres habíamos sostenido la
guerra en el corazón de la Syria por
espacio de tres meses; cogido 4o
piezas de campaña , y So banderas;
muerto ó hecho prisioneros á mas de
?oo hombres; abierto las fortalezas
de Gazajjaffa y Acre; derrotado el
ejercito uiic estaba en marcha para
invadir el Egypto , apoderándonos de
su equipage , sus odres , camellos y
un general. La estación propia para
los desembarcos en Egypto no nos
permitía diferir mas nuestro regreso
á él: entretanto las enfermedades ha-
cían horribles progresos en Syríaj eran
ya cerca de 7oo los hombres t <Jue

habíamos perdido por esta causa , y
por ia!> relaciones que nos venían de
Sous , sabíamos , que en la plaza de
Acre mataba la epidemia diariamente
mas de 6o hombres, La consideración
de estis cosas disuadió á Bonapar-
te el permanecer mas tiempo delante



de Acre» aunque podía prometerse,
que con algunos días mas de sitio
conseguiría coger al baxá dentro de
8U mismo palacio. Juzgó nuestro ge-
neral , que en aquella ocasión la torna
del castillo de Acre no merecía la pér-
dida de algunos días y de algunos
valerosos soldados , que podía costar-
lcj y que necesitaba entonces para
otras operaciones mas importantes. Es
muy sabida de todo3 los que han he- ,
cho sitios de plazas,deftiiididas por tur-
cos , la gran resistencia que estos sue-
len hacer , defendiendo hasta los úl-
timos montones de piedras, y' matan-
do á sus mugeres , á sus hijos y a s í
mismos , antes que entregarse , des-
confiando de la buena fe de las ca-
pitulaciones , por no entender ellos
en otra cosa j que en degollar á sus
enemigos. Bonaparte pues se resuelve
á levantar el sitio j pero como para
retirar los heridos y los enfermos se
necesitaban muchos días, dispone que
todo el tiempo que durase esta opera-
ción , todas las baterías de cañones
y de morteros continuasen su luego»
dirigiéndole á arrasar el palacio á¿
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Dfezzar, las fortificaciones y edifi-
cios , y que se empleasen en esto
todas las municiones sobrantes de
sitio.

El 26 floreal (15 de mayo) al
amanecer advertimos, que el almiran-
te ingles se había hecho á la vela con
3 navios turcos. Por haber llegado en-
tonces á su noticia la presa de sus
buques y del barco turco f hecha por
nuestras fragatas » empezaba á temer
que no cayese en nuestras manos un
convoy compuesto de djermes , y dos
avisos turcos despachados al puerto
de Aboiizaboiira para embarcar los na-
plousinos, que Djezzar creía haber
sublevado nuevamente. En efecto el
almirante Perrée daba caza á este
convoy que fue libertado por los in-
gleses; se alargaron nuestras fragatas,
y no fueron perseguidas de los ingle-
ses > que se restituyeron delante de
Acre. El 27 (\6 de mayo) á las dos y
media de la mañana el enemigo hizo
una salida y fue rechazado ; á las siete
del mismo día la repkió sobre todos
los puntos, y fue igualmente rechaza-
do en todos ellos s sin haber podido
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penetrar en ninguna zapa ; hubo de
sufrir muchas descargas de metralla
por nuestras baterías, y retirarse á sus
plazas de armas, apretado por las bayo-
netas de nuestra tropa, desando el
camino sembrado de cadáveres. Esta
función nos costo mas d¿ 6ó hombres
entre muertos y heridos. El general
Verdier mandaba la trinchera.

El 28 fioreal (M mayo) se pre-
senta á la playa un parlamentario in-
gles , acompañado del turco que el
día 22 habíamos enviado nosotros co-
mo parlamentario á Djezzar. Este nos
traxo una carta del comodoro ingles,
dirigida á manifestarnos, que estando
Djezzar baxo la protección del fuego
de los navios ingleses, no podía con-
textar sin intervención de aquel; y
junto con dicha carta recibimos un.
pliego, que contenia muchos excm-
plares de una proclamación que se su-
ponía hecha por la Puerta, y venia fir-
mada con el nombre de Sidney-Smíth.
A este escritOjleido por todo el exerci-
to , se respondió con el desprecio que
las acciones viles inspiran al hombre
de honor (to). El almirante ingles nos
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participó, que eM5 enero de M39 se
había firmado un tratado de alianza
entre Inglaterra y la Puerta. La canoa
inglesü y el oficial que la mandaba
iiieron despedidos sin contextacion,
y se continuó el fuego por una y otra
parte. Por la noche empezamos á tra-
bajar en despachar los heridos, los
enfermos y la artillería de batir por el
puerto de Cantoura. El dia 29 (IX
mayo) sale el primer batallón de la
63a- media brigada y el dia 3o (19 ma-
yo ) sigue el segundo, escoltando á los
heridos y el convoy de artillería. La
vanguardia, mandada por el general
Junot , después de haber quemado to-
dos los almacenes de Tabarié, se alo-
ja en Saffai'íé , á fin de cubrir las ave-
nidas de ObeÜna y de ScheEims al
campo de Acre.

El t prerial (2o mayo) el enemi-
go viéndose bombardeado y cañonea-
do continuamente , y observando que
íbamos destruyendo el palacio de Djez-
zar, sus edificios y las partes dé la
fortaleza, que hasta entonces no ha-
biamof batido todavía , hizo una sa-
lidü al amanecer, pero fue rechazado.
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A las tres de la tarde la repitió por to-
dos los puntos, aprovechando del re-
fuerzo, que habia recibido, y con la
idea de arrojarse á nuestras baterías.
A este fin peleó con un encarnizamien-
to , que no había manifestado hasta
entonces, pero se le rechazó en to-
dos los puntos, á excepción de la za-
pa de la corona del glacis de la torre de
la brecha, de la que se hizo dueño;
aunque luego después , atacado por el
general Lagrange } que mandaba en
la trinchera con dos compañías de gra-
naderos, no solo fue perseguido en su
misma plaza de armas exterior, si que,
habiéndosele ganado esta, hubo de re-
fugiarse dentro de la fortaleza, des-
pués de haber perdido en la refriega
un considerable numero de sus mas
valerosos soldados. Ya habíamos sa-
cado toda la artillería de batir . subs-
tituido á ella en las baterías algunos
cañones de campaña , echando al mar
todo lo que no necesitábamos ya: te-
níamos destruido por medio de las
ninas y con las zapas un aqueducto de
muchas leguas } que conducía el agua
á la ciudad de Acre ; y después de ha-



ber reducido á cenizas todos los al-
macenes y la cosecha de las cercanías
de dicha ciudad, á las nueve de la no-
che tocamos la generala, y levanta-
mos el sitio al cabo de 61 dias de trin-
chera abierta.El exercito estaba previa-
mente advertido de esta operación por
medio de la proclamación siguiente.

En el quartel general delante de A-
ore el 2fí florealaño 7 (12 mayo 1799).

Bonaparíe general en xefe.

,y Soldados, vosotros habeys atra-
vesado el desierto que separa la África
de la Asia con mayor celeridad, que
un exercito d¿ Árabes; habeys destrui-
do el exercíto, que se puao en camino
para invadir el £gypto j y cogido á su
genera!,susequipagtís,su;! bagajes, sus
odres y sus camellos. Os habéis hecho
dueños de todas las plazas fuertes , que
defienden los pozos del desierto; en
los campos del monte Tabor habeys
disipado la nube de hombres , que de
todas las partes de Asia acudieron pa-
ra saquear el Egypto. Los 3o navios,
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que habeys visto entrar en Acre, con-
ducían el exercito destinado para sitiar
Alexandria i Q.ue se ha visto preeisa-
sado á venir acá á concluir su empre-
sa. Con una parte de los estandartes
de este exercíto adornareys vuestra
entrada en Egypto. Por fin después de
haber sostenido la guerra en el centro
de la Syiia por espacio de tres meses
con tm puñado de gente , cogido qua-
renta piezas de campaña, cinquenta
tanderas , hecho seys mil prisioneros,
arrasado las fortalezas de Gaza,Jaffa,
Caiffa, Acre jvamos á entrar otra vez
en Egypto, á donde me llama la esta-
ción oportuna para los desembarcos.
Es verdad, que con la detención de
algunos días podríais esperar coger al
baxá dentro de su mismo palacio, pe-
ro en esta sazón la toma del castillo
de Acre no compensaría la perdida
de algunos días, y por otra parte los
soldados valerosos, que ella costaría,
«os harían falta para otras operacio-
lies de mayor importancia. Soldados,
tenemos todavía que correr una car-
rera llena tie fatigas y peligros; des-
pués de haber puesto el Oriente en e*
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tado de no poder obrar, nada contra
nosotros en esta campaña, quizá ten-
dremos que rechazar los esfuerzos de
una parte del Occidente. En esto en-
contrareys una nueva ocasión de .glo-
ria ; y si en medio de tantos combates
se señalan todos los dias con la muer-
te de un hombre esforzado, será me-
nester » que se formen nuevos solda-
dos de valor> y que por su turno va-
yan tomando puesto entre aquel corto
numero j que anima en Jos peligros y
sugeta la victoria.

Firmado. Bonaparte.

A t prerial f 2o de mayo) la di-
viíion del general Lasnes se pone en
camino para Cantoura, y siguen á
ella los equípages del exército, el par-
que y la división del general Bon.
La división del general Kleber y la
caballería toman posición 3 la prime-
ra detras del deposito de la trinche-
ra y la otra delante del rio de Acre, ó
15oo toesas de la plaza. El general
Kleber avisa al general Regnier, cuya
división estaba de trinchera, que el te-
nia tomada posición. Aquel general
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hace con el mayor silencio repiegar
sus destacamentos en las plazas de ar-
mas^ de a!)i en la cola de la trincherai
se sacan las piezas de campaña á fuer-
za de brazos, y se ponen en camino.
La división Regnier vuelve á su cam-
po , para llevarse sus sacos , y sigue
la marcha del exercko. Quando este
hubo pasado el puente, la división
Kleber hizo movimiento^y fue seguida
de Ja caballería, la qual dexó cien dra-
gones en pie para proteger á los obre-
rosjdestinados á demoler los dos puen-
tes. Dióse orden á la caballería de no
abandonar el rio , hasta dos horas des-
pués de haber partido los últimos cuer-
pos de infantería. El general Junot con
su cuerpo pasa al molino de Kerdanné
para cubrir el flanco izquierdo del exer-
cito. Hubiéramos levantado el sitio de
día, á no haber tenido que hacer tres
leguas de camino por la playa. Enton-
ces el enemigo con sus cañoneras ha-
bría seguido este movimiento, que era
conveniente evitar.

El enemigo continúa disparando á
nuestras paralelas durante toda la noche
sin advertir hasta el día, que se había le-



vantado el sitio; pero se hallaba tan mal-
tratado, que no hizo movimiento algu-
no. El exercito pone en execucion su
marcha con el mayor orden ; el 2 lle-
ga á Cantoura , puesto que fue nues-
tro puerto de desembarco de los obje-
tos que venian de Damieta á Jaffa, y
en el que fue embarcada nuestra arti-
llería de batir y la de campaña del turco,
tomada en Jaffa. Esta artillería que con-
sistía en 4o piezas , se había succesi-
vamente conducido al campo de Acre,
para reemplazar la francesa de campa-
ña, que tuvimos que poner primero
en las baterías para el sitio. Bonaparte
no tenia bastantes caballos para arras-
trar esta cantidad grande de artillería
turca, y pretería emplear lps que te-
nia para conducir á embarcar á JaíTa
los heridos ó tníernios. Toma el par-
tido de no llevarse mas que 2o piezas
turcas , hiy.o arrojar %'i al mar, y que-
mar los aíustes y caxones en el puerto
de Cantoura. Todos los enfermos y he-
ridos fueron llevados ájaffa: generales,
oficiales j administradores , cada uno
cede sus cabailos; ningún francés que-
da ateas, £l dia ¿ ei ejercito pasa la



noche en las ruinas de Cesárea : el dia
siguiente los naplousínos se presentan
en el puerto de Abouzaboura3 cogimos
algunos, los arcabuceamos, y los de-
mas se alejaron; su fin era robar los
desechos que dexa la marcha de un
exercito. El 5 (24 mayo) el exercito
campa á A leguas de Jaffa en una ribe-
ra. Las partidas incendian las poblacio-
nes que habían salido á incomodar
nuestros comboyes durante el íitio.
Les quemaron los granos; pero se lle-
varon el ganado.

El dia 5 llega el exercito á JafFa;
habiéndose echado un puente de barcas
á la pequeña ribera de Lahohya que
se pasa con dificultad á vado en la
barra de su embocadura. El exercito se
detiene en Jaffa los dias 6. 7. y g , en
cuyo tiempo castiga las poblaciones
vecinas que se portaron malamente»
apoderándose de los granos,igualmen-
te que del ganado. Hace volar las for-
tificaciones dejaría : echa al mar toda
la artillería de hierro tle la plaza : los
heridos son llevados ó por mar ó por
tierra : el 2.° batallcm de la 63"-, y la
^ a - ligera parten sucesivamente para

F
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escoltar el convoy por tierra. A los co-
merciantes de Jaira se les exige una
contribución de 15o, ooo libras. Bo-
naparte recibe noticias de Egypto: el
general Dugua le participa que se han
manifestado movimientos sediciosos en
las provincias de Deusidcff, Charkie, y
principalmente en la de Baíiire: que los
ingleses se habían presentado á Suez,
los mamelucos echados del alto Egipto
venido al baxo , procurando sublevar
el pueMo ; pero que la actividad de la
tropa y de los generales lo tenia apa-
ciguado todo : que la ciudad del Cairo
y principales de Egipto se mantenían
con la mayor tranquilidad. Estas suble-
vaciones eran una de las combinacio-
nes del plan de ataque general que se
debía efectuar contra los franceses en
Egipto, aí mismo tiempo que Djeizar
vendría de Syriajy que la esquadra tur-
ca é inglesa se presentaría delante Da-
mieta. Van en las notas los pormenores
interesantes (1 \) El exercito parte el 3
(28 mayo) para Ibné : la división de
Regníer forma la coluna de la izquier-
da, marcha por Ramle y con orden de
quemar todas Jas poblaciones y Jas. mié-
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ses : el quartel general ¡ la división de
Bon y la de Lasnes siguen la ruta del
centro, en cuyo transito queman tam-
bién los pueblos y las riñeses : una co~
luna de caballería fue destacada á la
derecha á lo largo del mar, y va si-
guiendo las dunas para llevarse todo el
ganado refugiado en ellas. La división
de Kleber forma la retraguardía con or-
den de no salir de Jaffa hasta al t o. Mar-
cha el exercito con esta disposición has-
ta Kan-Joimesse. Todo este llano in-
menso queda hecho una hoguera , en
justa venganza de los asesinatos come-
tidos en nuestras tropas, y de los fre-
quentes ataques á nuestros convoyes,al
mismo tiempo que estas medidas terri-
bles , necesarias según las leyes de la
r : r r a 3 quitan al enemigo todo medio

proveherse y tic formar almacenes.
El exercito campa el \o en Mecheltal,
y llega el 11 á Ga*a, de donde sale t i
día inmediato. Esta ciudad se había
portado bienj y por esto fueron respe-
tados sus vecinos y las propiedades. Se
hizo volar el fortín : tres ricos princi-
pales se portaron malamente, y por lo
mismo fueron condenados á una con-.



tribucionde too9 librag.La división de
Kleber va una jornada atrás. Llega el
exercito á Kan-Jounesse el 12 (3t ma-
yo), y sale el dia siguiente, y entra en
el desierto, seguido de una considera-
ble cantidad de ganado,cogido al ene-
migo , y destinado á la provisión de
El-Arisch. El desierto que media en-
tre esta plaza y Kan-Jeunesse, contie-
ne un espacio de H leguas 3 habitado
por árabes , que muy amenudo habian
atacado nuestros convoyes. Les pega-
mos fuego á los campos, y les quita-
mos los camellos, mucho ganado y les
incendiamos la poca cosecha que se
encuentra en algunas partes de es-
te desierto. El exercito pasa el dia I t
en El-Arisch : Bonaparte dexa guarni-
ción , y dispone nuevas obras dt; tortí-
ficacion para la dctVnza de la fortale-
za , en la qual hace acopios de mu-
niciones y víveres. El exercito sigue
su marcha hacia Cathích , adonde lle-
ga el 16 (4 junio) : las divisiones, aun-*
que siguen inmediatamente, padecert
mucha sed.

El desierto contiene '11 leguas, en
cu} o espacio solo se encuentra á mi-
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tad del camino un mal pozo de agua
salobre. Ei «xercito se detiene en Ca-
thich, cuyaibrtaleza enckrra conside-
rables alnaactínes. Bonapartc se apro-
vecha de esta detención para recoao-
cer á Tinch , Pelusa , y las bocas - de
Onnufarrege. En Catnich dexa una
guarnición considerable, á un general
de bridada con el nundoj al que añade
el de El-Arisch y de Tinch , en donde
construye un fuerte para hacerse due-
ño de las bocas de Omiufarrege. El 1S
(6 junio) sigue el exercito sii marcha:
el quartel general parte ¡el .19 para Sal-
chich. La división de tCleber se dirige
á Tinch, á fin de embarcarse para Da-
inieta. El resto del exercito,reunido en
Cathich permanece aquí,y se va al Cai-
ro á donde llega el 24 (14 junio). Los
grandes delCaíro y el pueblo salen á re-
cibir el exercito que se pone en forma
de parada. Se admiran de verle en un
estado semejante al que tendría al sa-
lir de sus casernas. El soldado cree ha-
Jlar su patria en el Cairo , y sus veci-
nos nos reciben como á paisanos. El
cuerpo del exercito de la expedición
de Syria perdió en 4 meses cerca de



7oo hombres por las enfermedades
(12), 5oo muertos en los combates , y
como tüoo heridos , de los quales 9o
amputados no podrán servir sino en
los inválidos , casi todos los demás
heridos han curado, y vuelto á sus
cuerpos.

En el Cairo et 6 messídoir año 7 de
la República Francesa (2-* junio de
1733).

El general de división, xefe del es-
tado mayor general del txercito.

Firmado. Alexandro Berthier.



NOTAS.
(\) Ahmed , llamado por sobre-

nombre Ujezzar, que quiere decir
carnicero» oprobrio déla naturaleza,
mirado como un monstruo de feroci-
dad hasta entre los mismos barbaros
del Oriente, pues que tiene cubierto su
país de testimonios de una crueldad
inaudita. Ha hecho desollar á muchas
de sus mugeres por puras vagatelas;
hace herrar á los hombres que quiere
castigar; el mismo corta la cabeza á
los que fueron confidentes suyos ; por
la mas mínima sospecha hace quitar
las narices, las orejas , las ruanos , los
pies; manda enterrar vivos hasta la
cabeza á las personas que le disgustan*
favorece los hartos y las tropelías que
sus oficiales cometen con las gentes»
para hacerlos ahorcar después, y apo-
derarse de los bienes de ellos.

(2) El general Andreossy sonda
el dia 1 vendimiarlo (23 setiembre) fas
bahías de Damieta, de Bougafié > y
del cabo Bougan , la embocadura del
Nilo para determinar los pasos de Bo-
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gazo j y la forma de la barra, Par-
tió de Damieta ei día \\ (2 octubre) á
las dos de la mañana conuco hombres
y 15 aljeritias, conducidos por reís
del Nílo : tres de dichos aljermas es-
taban armados con un cañón. Pasó el
Bogazo á las siete, sigue costeando, y
á Jas tres de la tarde toma posición a
la embocadura del Bibeh , donde ha-
ce la misma operación que en la embo-
cadura del Nilo. El dia VI (3 octubre)
penetra en el lago hasta cinco leguas
adentro. Los reys intimidado? , al des-
cubrir como t3o djermes, cargados de
árabes, embarcados á Matarié., le con-
ducen hacia Menzalé, y no á Matarié»
donde quería ir. Estando sotaventado
fue atacado y perseguido , pero con
todo obligó al enemigo , superior en
numero» a retirarse con perdida. Echa-
se sobre Damieta, y desembarca delan-
te de Minié. A las 3 de ia noche del 14
al 15 fue atacado con mayor violencia,
pero no con mas felicidad de sus ene-
migos. El 16 (7 octubre) se dirigió á
Menzalé , y el 17 á las islas de Mata-
rié ; el 23 ( 15 octubre) ancló en la is-
la de Tourna, el 24 á la de Tumis, el
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25 á la boca de Ana-Farreges» y llegó
el 23 á las ruinas de Tinchde Pemse,
de Farrona. Partió el '13, y se dirigió
hacía el canal de Moés, en el qual pe-
netró : el 3o visitó á Sons, y el mismo
dia relevó los puntos de Salchich, to-
ma los conocimientos necesarios del
canal de este nombre , y volvió á par-
tir el mismo dia para Menzalé, y Ds-
míeta, donde llegó ei % brumario (23
octubre) después de haber concluido
los reconocimientos , los sondeos , el
mapa del lago , para cuya construcción
había hecho medir con la cadenilla ó
plomada la extensión de 45ooo toesas,
en loque se descubre la costa.

(3) El general Andreossy, acorrí'
panado del ciudadano Btriholet, con
So hombres de infantería áesóe el Cai-
ro pasó á Terranné > desde donde par-
tió la noche del 3 al 4 brumario ( '¿A á
25 octubre), y después de 14 horas de
marcha llega á los lagos de Natrón,
situados en un valle , que tiene mas
de dos leguas de ancho , y cuya di-
rección es de AA al Oueste. Los lagos
comprenden una extensión de cerca
seis leguas. Tres conventos cophtos*
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de los guales hay uno aislado , están
situados en el valle j hacia la parte su-
perior de la cuesta opuesta á Terranné.
El 4 visita los lagos ; el 6 llega al rio
Sanscan en un valle grande lleno de
arenas , vecino al de los Natrons, y
cuyo lecho tiene cerca tres leguas de
un lado al otro. Encontró allí cuerpos
grandes de arboles enteramente petri-
ficados. Va á establecer su vivac el mis-
mo dia al convento quarto » que fistá
en Ja dirección de Wardam. El valle
de los lagos Natrón tiene algunas
fuentes abundantes de muy buena agua.
El natrón ó a!calí mineral, ó sosa es
de muy buena calidad} y puede hacer
un ramo muy importante de comercio.
EJ general Andreossy está de vuelta
eí \\ pluvioso (3o enero).

(4) Nouet y Mechain dflterminan
Ja latitud de Ál^xandria , del Cairo,
de S.ilchich, de Oamieta, d¿ Suez, &c.
Peyre y otros ingenieros de puentes
y cateadas están encargados de la nive-
lación del canal de Suez. Lefehure y
M'iltis hacen el reconocimiento del
canal de Moas. Lefebure y Bouchard
acompañan al general Andreossy á te-



conocer el lago Menzaié. Peyre y Gi-
tard trazan el plan de Alexandria La-
norey emprende el reconocimiento del
canal de Abon-Manege, y queda en-
cargado de dirigir los trabajos del de
Alexandria. Geofroi examina los aní-
males del lago Menzalé, y los peces del
Nilo, Delille las plantas que crecen en
la base del Egypto. Arnolet y Cham-
py el hijo son de la expedición del mar
roxo; para hacer reconocimientos en
el , y observar sus minerales: parten
á Coseir. Girard se encarga del traba-
jo sobre todos los canales deí Egypto
alto. Denou viaja en el Fayma , y
Egypto alto para tomar diseños de los
monumentos. Dutertre diseña los de
Alexandria y del Cairo. Conté arma
un taller de maqu¡naria> construye mo-
linos de viento, y otros objetos nue-
vos para los egypcios. Beauchamps y
Nouet forman \m almanaque que
contiene cinco calendarios , á saber el
de la república j los de las Iglesias ro-
mana ,gr iega, coptha y musulmana.
Savigny hace una colección de insec-
tos del desierto de la Syria. Costaz es
Redactor de un Diario. Foutrier, secre-
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tario del instituto queda por comisa-
íio francés cerca del Diván estableci-
do en Egypto. No se habla de los ciu-
dadanos Monge y Bertolet '-, porque
se hallan en todas partes , se ocupan
de todo, y son los primeros promo-
tores de todo lo que ha de propagar
las ciencias.

(5) Bonaparte, acompañado de
su plana mayor 3 de los miembros del
instituto nacional Monge , Bertolet;
y Costaz, y del ciudadano Bourrien-
n e , escoltado por un cuerpo de caba-
llería, parte del Cairo el A nivoso ( 24
diciembre), acampa á Bitket-el-Hadii,
Jago de Pelegrinos. El 5 establece vi-
vac á diez leguas en pl desierto, el
6 llega a Suez ; el 7 reconoce la
costa y la ciudad , y dispone las obras
para su dífensa i el 8 pasa el mar roxo
á vado cerca Suez, que puede vadear-
se en baxa mar ; Ifcga á las fuentes de
Moyses , situadas á dos leguas y me-
día de Suez en Asia- Cinco manantia-
les forman estas fuentes que brotan
con ruido en la cima de pequeñas
montanas de arena. Su agua es dnlce,
y algo ingrata. Se hallan aqui vestigios
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<fe"' un pequeño aqueducto moderno,
que conducía el agua á algives á la
orilla del mar, de los quales la to-
maban los barcos. Dichas fuentes dis-
tan tres quattos de legua del mar. A
la tarde vuelve Bonaparte á entrar en
Suez; pero el mar estaba alto ; sube
la punta del mar roxo, la guia le des-
via en las lagunas j de las que salió
con trabajo , porque el agua le lle-
gaba á la cintura. Los almacenes de
Suez prueban que fue deposito de un
comercio considerable. Solamente bar-
cos menores pueden llegar á su puer-
to ; pero una duna de arena que se
adelanta una legua en el mar * y que
está descubierta en baxa marea, y a
laque pueden abordar fragatas, ha-
ce posible el establecimiento de una
batería , que protegería el anclage, y
defendería la rada. Los árabes de Top
se presentan á pedir la amistad de los
franceses. Bonaparte anima el comer-
cio, estableciendo una aduana , en la
qual los derechos son inferiores á los
que se pagaban á la llegada de su
txercito ; y le asegura contra las vi-
sitas de los mamelucos y bagaes, Debe
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esperarse que Suez volverá á adquirir
mas esplendor átl que tuvo , atendi-
das las disposiciones tomadas para pro-
tegerle , y señaladamente por el trans-
porte desde él al CayrOjy á Belbeís con
carabanas organizadas. Mientras estu-
vimos allá llegaron quatro barcos de
Pjedda. El lo Bonaparte sale de Suez
costeando el mar roxo al norte , y á
dos leguas y media de la ciudad halla las
reliquias de la entrada de su canal; si-
gúele quario leguas. Durmió la noche
en el castillo de Adgeroud j el dia \\
ádiez leguas en el desierto ; el 12 á
Belbeis:elí4 se dirige al Oasis deHo-
nareb ; en que se encuentran los ves-
tigios del canal de Suez á su entrada
en las tierras cultivadas y de regadío
dd Egypto. Sigúele muchas leguas y
dispone que el ciudadano Peyré in-
geniero vaya á Suez s y salga con
una escolta competente para levantar
geométricamente el plano, y nivelar
todo el curso de un canal j operación
que resolverá el problema de una de
las mayores y mas útiles empresas
del mundo.
. (6) El día 2i (9 febrero) había re-



cibído Bonaparte un expreso de Ale-
xandria, con el gual le participaban
que el 15 la esquadra inglesa del cru-
cero , reforzada con algunos buques,
bombardeaba el puerto y la ciudad.
Persuádese á que este bombardeo no
puede tener otro objeto sino el de de-
tener su expedición de Syria, cuyo
movimiento había alarmado á los in-
gleses y al baxá de Acre. Prosigue su
marcha el 2 2 , y ios ingleses después
de haberles salido mal su tentativa, si-
guen el movimiento del exercito, y
marchan á Acre , después de haber
arrojado bombas i que no produxe-
ron otra desgracia, sino la de echar
dos barcos de transporte á pique.

(7) Thomas Alsied ( ingles ) , ofi-
cial distinguido, que fue el prime-
ro que entró en el cabo de Buena-Es-
peranza , quaiido su rendición.

(S) Sydney-Smith comandante de
la esquadra inglesa , y Ministro pleni-
potenciario de S. M. británica en la
Puerta.

(3) Alcxatidro Berthier general da
división, xefe de la plana mayor ge-
neral á Ahmeá baxá , et Vjazaar.
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El general en xefe me encarga de

proponeros una suspensión de armas
para enterrar ios cadáveres, que es-
tán sin sepultar del otro lado de las
trincheras. Desea hacer también un
cambio de prisioneros; tiene en po-
der suyo gran parte de la guarnición
de Jaffa , al general Abdullah , y con
especiaSidad á los artilleros y bombar-
deros , que forman parte del convoy»
liegado de Constantinopla tres dias
atrás j tiene también grande nume*
ro de soldados del exercito que ha-
6ia venido de Damasco. Sabe mi xefe
que en Constantinopla y Rhodas hay
muchos franceses prisioneros, y de-
sea que se nombre á alguno para tra-
tar sobre estos puntos con el oficial
que el nombrará.

(to) Proclamación. = El Ministro
de la Sublime Puerta á los generales,
oficiales y soldados del exercito fran-
cés , que se hallan en Egypto.

El Directorio francés, olvidando
«meramente el derecho de gentes , os
ha inducido en error , ha sorprendi-
do vuestra buena fe , y con desprecio
de las leyes de la guerra 4 os ha envia-



do á Egypto, país sugeto al dominio «Je
la sublime Puerta;persii3ríiendoosáque
ella misma podía consentiros que le in-
vadierais su territorio.¿Podreis voso rros
dudar que,enviandoos asi auna región
distante» el único fin del Directorio no
haya sido de desterraros de Francia,pre-
cipitaros en un abismo de peligros , y
haceros perecer á todos ? Si , ignoran-
tes de todo esto } habéis entrado en el
Egypto, y servido de insmtm nto á la
violación de los tratados, inaudita entre
las potenciasjno hasido todo esto por la
perfidia de vuestros Directores' Así es..
Debe pues el Egypto quedar Jibre de
una invasión tan inicua.Ún sin rusm •to
deexercítos están ya en marcha* y *¿s-
quadras inmensas cubren los mare/í.To-

d l d i
doslos que queráis apartaros del peligro
que os amenazarle qualquier grado que
seáis, debéis desde luego manifestar
vuestras intenciones á los comandantes
de las filenas terrestres y marítimas de
los coligados, y quedad asegurados que
seréis conducidos al lugar que escogie-
reisjdaudoos pasaportes para no ser mo-
lestados por las naves de guerray corsa-
rios de las potencias sobre dichas; apro-

G



vechen pues todos apresuradamente de
estas disposiciones benignas de la subli-
me Puerta, y mírenlas conio un medio
propicio para salir del abismo horroro-
so , en que los han precipitado. Cons-
tcintinopla a \ \ de la luna de Ramazzan
de la egira \%\Z , (5 febrero M5S).

Yoabaxo firmado , ministro pleni-
potenciario del Rey de Inglaterra en la
Puerta Otomana, y actualmente coman-
dante de in flota combinada delante de
Acre 3 certifico la autenticidad de esta
proclama, y salgo garante de su execu-
cion. A bordo del Tigre á lo de mayo
de \1BQ. Firmado = Sydeny-Smith.

(\ t) Una tribu de arabes,que venía
de África, habia campado en los confi-
nes de la Provincia de Gizeh, el 4 3 ven-
toso (5 de marzo) y la ínquietaba,roban-
do,y procurando sublevar á los Feilahs.
Kl general Duguahace marchar contra
ellos al gene ral Lanussa, que les arma em-
boscadas, les coge el campamento, y los
dispersa.El hijo del generalLeclercsmo-
%o distinguido.fue riendo gravemente.
Pocos dias después se reveló el pueblo
de Bordein en Charkié.El xefe de briga-
da Duranteau, oficial de mérito vuela



allá el día 24 ventoso (14 marzo ) y le
quema. El baxá de Egypto. que había
huido del Cairo con Ibrahin bey á la lle-
gada de los franceses, había dexado en
el á sü Kiaia. Este tubo una conducta
prudente, que le había merecido algún
genero de confianza política de Bona-
parte; y le tenia dado el cargo de emir
hadii para la carabana próxima de la
Meca; ademas le hizo confianza de su
expedición á Syria, habiendo conveni-
do que dicho Kiaia la seguiría: con
efecto se puso en marcha ; pero cami-
naba con lentitud , y se detuvo en la
provincia de Charkié. Dio á entender
que había recibido la noticia de la
muerte de Bonaparte y de la derrota del
exercito francés. Descúbrese con rebe-
lión abierta j procura sublevar Ja pro-
vincia de Charkié, y á los árabes, de los
quales algunos se le juntaron. El gene-
ral Dugua , tan prevenido como acti-
vo , había mandado al general de bri-
gada Lanussa que persiguiese al sobre
dicho ; pero este , habiendo sabido de
antemano la marcha de los franceses,
huyó al acercársele, y se escapó in-
ternándose en el desierto, y procurando
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coger Jas montañas de Damasco. A
primeros del mes flereal (2o abril) un
emisario venido de África» fingiéndo-
se santo, desembarca k Dern^s, y ro-
deado de discípulos; se itnió á los ára-
bes, suponiendo ser el ángel EI-Mahdi)
anunciado f n el alcoran. Llegan tam-
bién de A trica 2oo maugrabinos, como
por casualidad, y se juntan al sobre di-
cho ; este publica que las bayonetas y
fusiles, los sables y cañones de los fran-
ceses , no podrán dañar á los verdade-
ros creyentes , que,le seguirán J y que3
al contrario, a la visca de las armas de
estos, aquellos quedarán sin medios de
defensa; llega á persuadir á sus oyen-
tes, y quando se juzga bastante fuerte,
marcha á Dem^nhurel con ios árabes
-que habían hecho pocos dias antes un
tratado de pai con el general Ma.rm.ont
á Alexandria; sorprende y degüella á
fio hombres de la legión náutica, que
se habían quedado en dicha villa, a pe-
saf del orden que tenia su comandante,
de pasar al fuerte de Behamanié. El án-
gel El-Mahdi aprovecha de este suceso,
y subleva toda la provincia. El xefe de
Ui¿jada Lefcbure parte del fuerte ex-



presado con 2oo hombres; peto todo
estaba levantado , árabes, y fellahs le
rodean, combate hasta la tarde, que se
retira al fuerte, habiendo muerto á to-
dos los que se le pusieron á tiro. El San-
to £1-Mahdi pierde el crédito con la
muerte de muchos discípulos suyos, á
los que habían alcanzado nuestras ba-
las; pero la provincia se mantenía en in-
surrección. El general Lanussa con una
coluna vohnte se dirige el 19 florea! (8
mayo) á Rhamanié , y después á De-
menhurel derrotando á todos los que se
le presentan delante. Hizo degollar á
15oo vecinos de esta villa, y la rediixo
á cenizas. Dispersa á los discípulos del
santo El-Mahdtj que huye herido y mu-
riendo de miedo. Los Maugrabinos pa-
san el Nilo y ganan Chaikié , y la in-
surrección se sosiega. Al mismo tiem-
po los mamelucoSj echados del Egypto
alto por el general Desaix, habían ba-
stado á las provincias del Egypto infe-
rior; y procuraban hacer levantar á los
fellahs y árabes; pero el xefe de brigada
D ' Estrees los derrota. Refugíame en
la provincia de Charkié» en la qual el
general de brigada Davoust los per-
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sigue por orden del general Dugua.
pl*3 floreal(S mayo) alcanzó á Elphr
bey.y á Jos árabes Bellisjlos derrota,ma»
ta á tres principales Kiachefsj y los res-
tantes huyen al Oassis de Houred, y lle-
gan a la Syría por el desierto- El gene-
ral Lanussa, que ha manifestado tanta
actividad, como ha hecho servicios jacú-
diendo á todas partes de insurrección
con una rapidez increíble, llega el 17
prerial (5 junio) á la Charkié y alcanza i
losmaugrabínos y á los que habían esca-
pado de la Bahiré, quando la quemaba
Demenhurel; les mata \5o hombres y pe-
ga fuego a! lugar, en que se habían re-
fugiado. El t5floreal (4 mayo) un na-
vio ingles y una fragata se presentaron
delante de Suez, pero habiendo encon-
trado su puerto en estado de defensa, se
retiraron, dexando un briek para cruzar.
El patriarca de la Meca obliga á los in-
gleses á permitir que los barcos lleven
café k Suez. Bonaparte había hecho par-
tir de esta ciudad el \G ventoso(6mar-
zo) una lancha cañonera para pasar á
Cosseir, y quitar todas las riquezas que
los mamelucos, batidos en el Egypto
superior,habian embarcadojpero al pri-
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mer tiro de cañón saltó el tagiiamsnto,
y se frustró la expedicion.Tales han sido
las sediciones organizadas que se maní-
festaron al tiempo que nos apoderába-
mos de Jsffa y que destruíamos á Acre;
el exército que debía partir de Syria pa-
ra entrar en Egypto, y la esquadra tur-
ca que había de presentarse á Damíetta.

(12) A nuestra entrada en Syria to-
dos los pueblos estaban plagados de pes-
te , enfermedad que la ignorancia y la
barbarie hacen tan funesta en el Orien-
te.El que la ha cogido se juzga muerto,
todos le abandonan, y muere, quando
la medicina y asistencia habrían podi-
do curarle. El ciudadano Degenettes
Proto- Medico del exército ha manifes-
tado un valor , y un carácter , que le
hacen acreedor al agradecimiento na-
cional. Apenas nuestros soldados esta-
ban acometidos de la menor calentura,
los creían apestados , y dichas enfer-
medades se encontraban mezcladas.
Los hospitales de los calenturientos
quedaban abandonados por los oficiales
de salud y sus dependientes. El ciu-
dadano Degenettes va en persona á los
hospitales, visita á todos los ení'er-



'' mos : toca los bubones , los cura, de-
clara y defiende que no hay peste , si-
no una fiebre maligna con bubones»
que puede curarse fácilmente con la
buena asistencia y tranquilidad de es-
pirito de los enfermos. Sube á la brecha
de su facultad, y extiende el valor hasta
h¡>c¿rse dos incisiones., é inocularse con
la supuración de un bubón encima de
la tetilla, y al ingle. No prendió el in-
gerto; y con esto sosegó el animo del
soldado enfermo* primera causa de su

; curación, y con sus cuidados y cons-
tancia en visitar los hospitales muchos
atacados de la peste, se hallan curados.
Los demás oficiales de salud siguen tan
noble txemplo. Probablemente la vida
de muchos hombres se debe al ciuda-
dano D^gonettes. Hizo salir del hospi-
tal á los de calentura con bubones sin
haberse por esto contagiado el exer-
cito. El ciudadano Larrey cirujano ma-*
j-or de él es igualmente digno al agra-
decimiento por el zelo y actividad con
que se ha purtado-en la curación de los
heridos , que, ayudado de sus depen-
dientes,iba á socorrer y curar at pie de
la brecha * donde murieron muchos.

FIN.


